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Una topía radial, en su tercer año consecutivo.
Espacio comunicacional de jóvenes para jóvenes

Todos los lunes de 19,30 a 20,30 hs. en el 90.7

Actividad organizada conjuntamente por la Alianza Fran­
cesa (sección Flores) y el programa de radio Lluvia Negra.

DEBATE DE JOVENES PARA JOVENES

SETIEMBRE 17, 2O3O hs NOVIEMBRE 19, 2O3O hs

VIDEO CLIPS FRANCESES
Clip: Gipsy-Klngs Vamos a bailar” (video clip), 1990,4 m.
Clip: Indochine “Le Baise” (video clip), 1991,3 m.
Clip: Niagara (clip video), 1989, 3 m.
Cp: Pat. Kass Les mannequins d’Osier” (video clip), 1991, 4 m.

Sid and Nancy (vida de Sid Vicious), de AIex Cox.

VIDEO CLIPS FRANCESES:
Jean Michel Jarré: Une ville en concert, 7 m.
(Paris, La Défense, e I4juiltet 1990.2,5 mUonsdespectateurs.
Voici ses réflexions sur ce BASTILLE DAY).
Théatre et danse (6), 1988. Zappo, une des plus belles
écritures du rock fraçais. 3 rn.
VideomusicaBUNKER 1. Chansonquidénounce uneviolence
quil faut fafre disparaitre tout jarriais. 1983. 3m.
Vicleo rnusica BUNKER II. 1983, 3m.

OCTUBRE FILM:
The Doors, de Oliver Stone.

22, 20.30 hs

VIDEO CLIPS FRANCESES:
Clip: Serge Gainsbourg Sorry Angel” (video clip), 1991,4 m.
Compilation Video Clips 1 (Indochne, Elsa, Fonzo, Enzo,
Niagara, Laurent, Voulzy), 1989,32 m.
Groupe Indochine La Chevauchéedes champsde blé”, 1989,
4rn.

FILM:
The Conimitments, de Alan Parker

DICIEMBRE 4, (fecha tentativa)

VIDEO CLIPS FRANCESES:
Jean Miche Jarré: CONCERT (le. partie) 60 rri.
Conert á I’Arche de la Défense, 1990.
Jean Michel Jarré: CONCERT (2e, partie). 10 m.
Concert á lArche de la Défense, 1990.

COORD. GENERAL: LIC. CÉSAR HAZAKI

ENTRADA LIBRE Y GRATUITA

Q R A N A D E R 0 5 6 1
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Agmdecernvs la colaboraci& para realizar ie número de Ricardo Eslacolchlc.

Los dibujos fueron realizados po María Mejandra Challú. Posteña, 29 años. Premio Nacional de Bscultura
1987. Menci6n en PÍnLWI el miaran año. Profeaóra de Expresión Corporal. Maquilladora de Lealro y video
Aclualmenla p.zt,cipa del taller de dibujo y pinLura de Cecilia Benítez.

Las pirnwis del anÇeulo ‘El ouo rou de Marylm” perteiecen al aflisLa plástico Carlos Kravetz y corres
ponden a la serie “El mw de MaTyhn”, 1989. 3



Antes de elegir
«PROTAGONISTAS”
usted quizá
se acostaba temprano

III’’
III’
III’
III’;0]

Ahora,
es demasiado tarde,.,
Un programa hecho de igual
a Igual, con la gente.
Donde usted nos ubicó:
primeros en audiencia.

conducen:
Eduardo Aliverti,
Ricardo Horvath.
información:
José María Schinocca.
equipo de pmduc6n:
Javier Rubel, Marisa Strelczenia,
David Zanazzi.
columnistas:
Miguel Angel Fuks,
Ernesto Lamas,
Omar L5pez.
coordinador en estudio:
Agustín Tealdo
pruc6n ejeculiva:
Alejandro Morales

Lunes a viernes. 22 a 24.

La otra forma de escuchar noticias



u
por Enrique Carpintero

Jacobo Fijnián, el
IiiÚS ausente: el

juntador de formas
Un hombre carnina por la cuidad. stá
solo. Tiene la soledad de los
incomprendidos. Tiene lwmbre. Vive en
una sórdida pensión de la calle 25 de
Mayo. Su nombre es Jacobo Fijman.
Nacido el 25 de enero de 1898 en la
Besarabia rusa, hoy Rumania, emigró con
sus padres a la Argentina cuando tenía
Cuatro años.
A los veinticinco años abandona a su
familia e intenta desesperadamente
encontrar Cauces para su angustia.
Estudia filosofía, leyes, matemáLica,
gramática, medicina. astroLogía, griego.
latín, francés. Toma lecciones de violín.
quiere ser como Bach. Recorre pueblos
de varias provincias tocando el violín, el
hambre y la deseperación lo persiguen.
Escribe sus primeros poemas.

Estoy siempre desnudo y blanco;
Ldzaro vestido
de novio;
una mortaja viva
entre el ayer eterno
y el eterno mañana;
una mortaja viva
que llora en mi garganta.

La persecución termina por tomar la
forma de Apolonio, el entrerriano que
está armando un complot en su conn. La
policía lo detiene y lo tonura, luego lo
internan en el Hospicio de las Mercedes
(hoy Hospital Borda).
Años después contará:

...Me golpearon a varazos, me
estiraron en el suelo, desnudo, y me
castigaron con una Para, en las
manos, en las rodillas, en la cabeza.
Se ve que estaban confabulados.
Hab(an decidido mi destrucción. Por
envidia. Asombro. Es incomprensi­
ble la reacción ante la luz... y es que
me ve(an siempre extasiado. Ajeno.
Culpa es también la falta de comida.
No ten(a posibilidades, la
internación por toco es un pésimo
antecedente... Cuando ¡os polic(as
me golpearon les grité: “Soy el
Cristo Rojo”. Siguieron con sus
golpes. Cada vez más frenéticos,
enfurecidos. Antes que me desmaya­
ran, me pegué a la pared y dije: “Yo
soy el anunciado”. El cuento lo

5
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escrib(despuésy lo publiqué en un
diario.

A los pocos meses sale de la internación.
Recorre varias provincias, donde gana
dinero para comer haciendo ajalquier
trabajo. Está solo. Escribe poemas, toca
el violín, es profesor y periodista.
Participa de las reuniones del grupo
literario “Martín Fierro”, donde conoce a
Girando, Borges, Macedonio Fernández,
Marechal, Mallea y otros escritores.
Colabora en varios periódicos y revistas.
Tiene hambre. Sigue durmiendo en
pensiones miserables.
El, que conoce lo siniestro de la locura,
le pone imágenes a la locura de lo
siniestro: el hospicio.

el camino más alto y más desierto.
Oficios de la máscaras absurdas;
pero tan humanas.
Roncan los extraNos;
rosen las muecas y descargan sus
golpes
afánwas lamentaciones.
Semblantes inflamados;
dilatación vidriosa de los ojos
en el camino más alto y desierto.
Se erizan los cabellos del espanto.
La mucha luz ataba su inocencia.
El patio del hospicio es como un
banco
a lo largo del muro.
Cuerdas de los silencios más eternos.
Me hago la señal de la cruz a pesar
de serjudío.
¿A quién llamar desde el camino
tan alto y tan desierto?

Unos amigos escritores lo ayudan
económicamente para que realice un viaje
a Europa. Allí conoce a André Bretcrn y
oEros poetas surrealistas. Sigue escribien­
do poemas. Regresa tmbuido de misticis­
mo y se convierte al catolicismo, aunque
“no deja de ser judío”.
Publica dos libros. Deambula por las
calles sin amigos que lo comprendan y
sin familiares que lo ayuden. Tiene
hambre. Efflra en estados confusionales y
escribe para darle cuerpo a un vacío cada
día ms insoporlable.

Ha caído ini I’oz, mi última voz
que aún guarda mi nombre.

Demencia:

Mi voz: pequefla 1(nea, pequelía
canción que nos separa de Las cosas.

Lo detienen en 1942 y lo internan
definitivamente en el hospicio. Le
aplican electroshocks. Resiste: escribe
poesía y realiza dibujos que se constitu­
yen en un espacio soporte de la desorga­
nización de sus estados confusionalcs y
la confusión institucional.

De mal en peor
tildaron mi locura;
merina mi audacia,
enflaquecen mis manos dadivosas.
Como las mulas viejas.
¡El gabán de mi ser se va pudriendo!

El hospicio es su casa. los internos lo
respetan. Está solo. Sentado en un banco,
espera. Nadie se acuerda de él. Para la
literatura oficial no existe. Sin embargo,
es uno de los poetas más importantes de
la literatura americana. El primero, en su
época, que escribe una poesía en imáge­
nes, el primero que logra salir de las
combinaciones esiróficas centradas en la

Es que, como dice Paul Auster: “El poeta
es el primer hombre en nacer, pero
también el último. Es Adán y también el
último ejemplar de todas la generacio­
nes: el mudo heredero de los constructores
de Babel, pues es él quien debe aprehender
a hablar con los ojos y curarse de la
enfermedad de ver con la boca’.
Es de esta manera como Jo bello es
condición de lo siniestro que podemos
soportar. Atreverse a recoifer esLe
camino implica el peligro de quedar
atapado en el encierro, la locura y la
muerte. Fijman lo sabía muy bien. Por
ello creaba hermosas imágenes y laa
escribía en pequeños papeles que luego
entregaba a algunos médicos y a los
pocos amigos que lo visitaban. No
escribía porque estaba loco, sino a pesar
de su locura y del medio que lo rodeaba.
Vivió los últimos treinta años de su vida
en el hospicio. La casa de los pobres. los
olvidados, los desesperados. El mismo
decía:

Vivo en un hospicio. Debo estor
enfermo. Estoy aqu( porque no tengo
a dónde ir... Es que soy un enfermo
que podr(a vivir en su casa. Si la

metífora.

tupiera. No rengo nada... No tengo a
nadie. Ni familiares. Estoy solo. Por
eso estoy aqu(...
A pesar de este sitio que, como cual­
quiera se darf cuenta, no es el más
adecuado para frabajar, he
continuaden mi tarea, escribir poesía. Y es mi
razón la que hace que entienda fácil­
mente las cosas sobrenaturales. Los
médwos no pueden ser lo que no son.
Simplemente toman la temperatura de
la piel y dan pastillas, inyecciones,
como si se tratara de un almacén. Y
olvidan que en el fondo es una cues­
ÉüJn moraL Y es que no existe nadie
que pueda entender la mente. Sin em­
bargo, no los odio. Hacen lo que pue­
den. Lo terrible es que nos traen para
que uno no se muera en la calle.
Y luego lodos nos morimos aqu(.

Fijman murió el 1° de diciembre de 1971.
de un paro cardíaco. Lo [levaron ala Morgue
y le abrieron el cerebro para encontrar las
causas de la soledad, la incomprensión, el
hambre y la desesperación: sólo encontra­
ron un enigma como el de Kaspar Hauser.
De un pie le colgaron un cartelito: “Jacobo
Fijman, 72 años. Muerto de edema
pulmonar”.
En la SADE lo velaron tres amigos. Había
sido el desaparecido, el más ausente, el
juntador de formas. El último ejemplar de
todas las generaciones, el que pudo hablar
con los oos y se curó de la enfermedad de
ver con la boca.

Bibtiogmfia dey sobre Jacobo Fzjman

Fij,, Obra péIi,L Tor,e Ab&kL,,
ccl ubre de 1983. (Conliene los tres libros de
poes& pub1icdos por Fifrn.
Mo!ino rojo, Hecho de esrnps y ire1los de
¿,

Zft’ Le,n, Vke,ge, El pe.enw ae Ja,obo
Fijm,n o el viaje hci la oira relidod, Rodolfo
Alonso,) 070. (Conversaciones de Zio Lema con
FUman de las cuales fiaron extra idas las citas
del presente texto.)

Bajarffn, Juan Jacobo, Pijman, poeta entre dos
4as, De la Flor, 1992. (P,i,,era biografía de
Fij,nrn.)
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—Hay algo tan inevitable como la
muerte: la vida.
—La vida no tiene sentido.
—Para qué quieres que lo tenga? La
vida es un deseo, no un sentido.

Candilejas, filme de Charles Chaplin.

Intentaré una constniceión psicoanalítica
de un mito moderno: Marilyn Monroe.
Para ello usará piezas verbales de un
complicado rompecabezas que tendrá,
finalmente, estructura de ficción y del
que fallará ella misma.
Marilyn Monroe nació en Los Angeles,
donde está Hoollywood, una de las
“fábricas de sueños” m.s importantes del
mundo. Su madre era Gladys Balcer,
compaginadora de cine, y su padre fue
Stanley Gifford. quien no aceptó su
paternidad. Edward Mortenson. otro
amante de Gladys, dio su apellido a esta
niña que no a su hija. La criatura fue
inscripta como Norma Jean Mortenson.
Esos hombres desaparecieron rápidamen­
te de la vida de madre e hija. Norma Jean
Baker será finalmente el nombre que la
niña usará en su infancia y hasta la
adolescencia. Tuvo henrianastros a los
que no conoció. El hilo que podemos
seguir es el que relaciona a Gladys y su
madre, la abuela materna de Marilyn.
Ambas pasaron gran parte de sus vidas en
instituciones psiquiátricas, con diagnósti­
co de esquizofrenia paranoide. Igual
destino psiquiátrtco sufrieron el padre y
el hermano de Gladys Baker.
El fantasma de la locura aterraba a
Marilyn.
La clínica nos muestra las sensaciones de
extrañeza que siente una mujer embara­
zada que padece esquizofrenia. La
vivencia de tener w cuelpo extraño en su
interior, la lejanía y extranjeridad que se
instaurn en reaci6n con el hijo. Después
del nacimiento, la madre de Norma Jean
intentó apufLalar a una amiga. Escuche­
mos qué dice Marilyn de su madre:

es como alguien a quien conozco. Me
dejó cuando yo era tan chica... Nunca
tuve el sentimiento de ‘ésta es mi
madrel”
Quizás, ,demos aventurar, la madre
nunca tuvo el sentimiento de ¡ésta es mi
hija! 9’enfa su mente por las nubes. se
vestía de blanco, era fanática de la

Christian Science, miraba al vacío. Su
hija tenía un increíble parecido físico con
ella.’ Incapacitada por su enfermedad de
hacerse cargo de la nii’la. Gladys Ba]cer la
entregó a unos vecinos para que la
criaran. Fue éste el primero de seis
hogares adoptivos en los que vivió. Tener
seis hogares adoptLvos es haber sido
rechazada de tDdo ellos. Dice Marilyn:
“Una de mis madres adoptivas repetía sin
cesar ‘Deja de llamarme mamá! No soy
tu madre. Nada me liga a ti: sólo te
hospedas aquí’”.
Se la describía como una niña
ínroverüda, angehcal. Tartamudeaba
levemente al hablar. Esta ecolalia la
accmpñó siempre y se supone que surgió
a raíz de un intento de violación que
sufrió a los nueve años.
De los once a los ece años vivió en un
orfanato, y se casó a los dieciséis, por
sugerencia de quien sería su suegra, para
no volver a ese lugar. Rl matrimonio duró
cuabo años, pero a los dos años de
convivll, la pareja fue separada por la
guerra. Ella solicitó el divorció cuando
élregresé. En ese momento empezó a
Irabajar como modelo, para fotógrafos y

en casas de modas. Así ingresó al ambien­
te de Hollywood, que ella deseibía así:
Ese lugar donde te pagan miles de

dólares por tu cuerpo y cinco centavos por
tu alma.
Por esa época, un iiflermrnable monólogo
con ci espejo la hacía llegar tres o cuatro
horas tarde a sus compromisos.
Marilyn murió a los treinta y seis años.
Durante diez fue una estrella de cine
‘mimada” por a fama y el éxito, pero a

lo largo de ese tiempo va iransformndo­
se en una mujer atrapada. Tomada por el
alcohol, las drogas, sufre fuerces depre­
siones y el horror de un insomnio
uldomable. Debió ser internada en dos
oportunidades, hizo dos intentos de
suicidio, tuvo tres matrimonios fallidos,
embarazos deseados que se frustraron.., y
una soledad aterradora. Estuvo muchos
años en Lratanhiento psicoanalítico.
Recordemos las palabras de Freud en
“1nrodii1tf1I narcisismo” un
limite a a acción psicoana1iÜc es la
conducta narcisista del enfermo’.
Marilyn se transformó en un mito porque
el mito la habitaba.
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Un mito moderno:
Sobre elfilo de un
reflejo

Un mico muestra la cstructura del hombre
y. al igual que los sueños, posee diferente
sentido que el nianiliesto. Otro de los
rasgos de la genialidad de Freud:
descubrir el “enigma” de los mitos para
mostrar, a través de esa ficción, la
estructura que nos determina.
El narcisismo es un momento temprano
estructurante conceptualizado, más allá
de Freud, por Lacan , en lo que él llamó
“estadio del espejo”. El reconocimiento
del niño que hace la madre en este
estadio, con su mirada y el júbilo
compartido, es fundante de la vivencia
infantil del cuerpo como propio y
unificado y el Yo, en esa enajenación
imaginaria donde Yo es otro: esa imagen
en el espacio virtual del espejo. Mirada
es mier-cambio de mirada, y la voz
aporta la palabra del otro que nos
constituye. Si no se cumple la función de
reconocimiento materno, es posible que
ante llamados posteriores a esa función,
deba el sujeto intentar restituciones en lo
real. Podemos pensar que en Marilyn esa
función era fallida y también preguntar­
nos por la función paterna simbólica de
reconocimiento.
En un tiempo posterior, otra operación
debe cumplirse. Posibilitado por un
movimiento del Otro primordial, el niño
debe reconocer su imagen como espejis­
mo. El no es del espejo.
Narciso tiene la palabra duplicada por
Eco, y su mirada está atrapada en la
imagen que lo refleja. Mundo cerrado en
el que sólo se escucha a sí mismo, sólo se
mira, sólo se ama. Hay cornpletud
imaginaria. Personaje mftico condenado a
una soledad muy especial, ya que
siempre está ilusoriamente acompañado,
“completo” por el eco de su voz y la
imagen que lo refleja.
Recordemos el mico. El adivino Tiresias,
en función oracular, le dijo a la madre:
“Narciso vivirá hasta la edad madura si
nunca se contempla a sí mismo”. Parece
arninciar la imposibilidad de corte, de
castración en el nieI del objeto a,
mirada, en Narciso: se contemplará
siempre a sí mismo.
‘Narciso era de una gran belleza, y
cuando llegó a los dieciséis años le

seguían numerosos amantes de ambos
sexos, cruelmente rechazados, pues se
sentía tercamente orgulloso de su belleza.”
Freud dice de los pacientes con estructura
narcisista: ‘U. ejercen el máximo atractivo
tanto en hombres como en mujeres. El
narcisismo de una persona airae a todos
los que renunciaron al suyo...”. Marilyn
fue amada y deseada en todo el mundo por
varias generaciones, gracias a la manifes­
tación artística más importante del siglo
XX: el cine.
“Entre esos amantes rechazados se
hallaba la ninfa Eco, que lo seguía a
todas partes. Eco no podía utilizar su voz
sino para repetir tontamente las palabras
ajenas; era incapaz de hablar por sí
misma.” Efecto de una maldición que le
hizo pasar así “su vida solitaria consu­
miéndose de amor y mortificación, hasta
que de ella sólo quedó la voz como eco
de fa de los demás”.

Ubicando su identidad como Norma
Jean, dijo de sí misma, dolorosamente
consciente del problema: “Llevo a
Marilyn girando en tomo a mí como un
albatros”. Rechazar el amor es repetir en
forma invertida el rechazo del Otro
primordial y es una condena a la soledad.
Recordemos la infancia de Marilyn,
quien decía: Vivir sola es como ir a una
fiesta y que nadie se fije en una”.
Podríamos agregar: “...o que una no se
fije en nadie”.
“Narciso envió una espada a uno de sus
amantes más insistentes y éste se mató
clamando venganza. Artemisa escucha
esta súplica y castiga a Narciso haciendo
que ame pero sin poder consumar su
amor. Descansando cerca de un límpido
arroyo fue a beber y, viendo su reflejo en
el agua, se enamoró de ¿1. Trató de
abrazar y besar la imagen que allí veía
pero era imposible: la imagen en el agua
se rompía cuando él lo intentaba. Se
reconoció a sí mismo y permaneció
embelesado contemplándose hora tras
hora. La aflicción lo destruía, pero se
regocijaba en su tormento; poseía y no
poseía al mismo tiempo al objeto de su
amor: él mismo. Se transformó en objeto
de amor y de deseo.” Marilyn encarna al
objeto causa de deseo. Era llamada
“MM... giri”, “mujer objeto”, “símbolo
sexual’, “ci cuerpo”, “la chica”.
El tema del amor está marcado por una
maldición. Esta maldición pesa sobre
Eco, sobre Narciso, y también sobre
Marilyn. Aun antes de que cija naciera,
las figuras primordiales de identificación
enviaron a Marilyn al abandono, al
desinterés, a la locura, al rechazo, a una

margmalidad del amor, a que el oto fuera
a lo sumo un “huésped pasajero. Ella
asumió la maldición. Sus elecciones
estuvieron determinadas por la bósqueda
del amor en hombres que fueron un ideal
no sólo de Marilyn. sino de la sociedad
en que vivía: loe Di Maggio, quien,
recordemos, era llamado “el dltimo
héroe”; Arthur Miller, quien, junto a
Tcnnessee Williams, era el dramaturgo
ms importante del país y estaba a la
cabeza del movimiento intelectual de su
época. También el Presidente y el Fiscal
General de la Nación estuvieron ente los
hombres admirados por ella, Sólo tenía
posibilidad de amarlos si encamaba en
dios un ideal de belleza, de inteligencia,
de poder, de compictud. Pero el ideal se
rompe al tocarlo, como el espejo
cristalino de Narciso.
“Regocijado en su tormento, la aflicción
lo destruÇa.” Esto alude a la comp’icidad
gozante del sujeto. Ama reflejos imagina­
rios de sí mismo. Juegos de eco e
imagen, en cuyo filo nadie puede
sosteneTsc mucho liempo sin caer. Y caer
implica la posibilidad cJe la muerte real,
ya que pulsión de muerte y narcisismo
van de la mano. Un pocrna de Marilyn
dice:

Socorro,socorro,socorro,
siento la vida acercarse, quedamente,
cuando lo único que deseo es morir.

“Intentando ser uno con su reflejo,
Narciso se ahoga en el arroyo y la ninfa
Eco acompaía con su muerte la muerte
de aquel joven amado imítilmente”
Nació de un río y murió en ese hermoso
arroyo, origen y fin en ese lugar primero,
materno, del que termina formando parte.
La flor del narciso es su simbólico resto.
No olvidemos que el aceite de esa flor es
un conocido narcótico. Por eso compI-
ten ambas palabras la primera sflaba,
“flar-”.

Marilyn intenta paliar con drogas
somnfferas su insomnio, y mientras ella
“duerme’, Norma Jean no puede cenar
los ojos. Dormir requiere un debiliLa­
miento yoico que al mismo tiempo puede
presentificar algo de lo real angustiante.
El miedo casi pánico a esa presencia
terrorífica en sueños produce efecto de
insomnio.
D,ce Marilyn: “Hay una parte de mf que
nunca se ha desarrollado, y sigue sin
hacerlo, y que me pone en situaciones

9
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horribles estropeando ,rns relaciones e
interrumpiendo mi descanso. Siempre
estoy pensando en ello’. Narciso y
Marilyn pueden descansar antes de
enamorarse de su reflejo, antes de quedar
cegados por él.
Algunos amigos de Marilyn nos hablan
de ella: “Pasaba largas horas mirándose
al espejo”. “Estaba perdida en algún
lugar enue el punto de partida de su
nacimiento y el de su muerte”, “Se revela
cada vez más evanescente, más
inmaterial”. ‘Parecía ausente”.. De sus
últimos días: “Su existencia se había
sumergido en una pesadilla de insomnio
y horror que llegó a los límites del deirrio
inducido por las drogas”.
Ella nos habla de sus vjencras de
despersonalización: ‘Me siento como si
todo le ocurriera a alguien situado junto a
mi. Estoy cerca, lo puedo sentir, lo puedo
oir, pero no soy realmente yo”. Muchas
veces me siento confusa y pienso que soy
yo la que lo está diciendo”. “Tengo una
relación muy esirecha con mi cuerpo,
porque lo cuido. No lo maltrato. Pero a
veces me ciego por él. Estoy demasiado
pendiente de él. Cuando vienen los
fot6grafos es como si me miraia en un
espejo”, “Me sentía tan atada al negocio
de la belleza, como un adicto a las
drogas’.
Su mirada capturada no cae: “Deseo
empezar a mirar las cosas, a mirarlas
realmente. Alcanzar mi verdadero
equilbrio interior, y entonces mirar hacia
afuera, al mundo, con una mirada nueva”.
Cuando un periodista le preguntó sobre
su papel en una película contestó:

“Represento a un ser humano”. Arthur
Miller. en su libro Después de la caída, le
hace decir: “Enséfiame, no sé cómo ser”.
Inteligente, sensible, aterrada. insegura,
exhibicionista, de an tenacidad, su
mayor encanto aparece, como ocurre Con
los niños, cuando se muestra en su
niáxjnia indefensión y sinsenlido. Su
búsqueda del padre la lleva a la
promiscuidad con “desconocidos, y la
urgencia por enconirar y restituir un
placer infantil que nunca tuvo la lleva a
las drngas: goce torturante que no puede
poner en las vías del deseo.
El “equilibrio” posible quizá se logra al
poder hacer algo que sostenga la estruc­
tura, en el lugar donde falla, justo ahí
donde una función estructurante no se
cumplió. “Deseo”, dijo alguna vez, “ser
una artista, Ima actriz íntegra. Mi trabajo
ha sido lo único que me ha sostenido.
Parece que tengo una superestructura
completa sin ninguna base. Estoy trabajan­
do sobre esa base”.
La creación actoral era la posibilidad de
sostenerse, cumpliendo una condición:
interpretar roles según su deseo. Esto no
sucedió; toda su vida acmó un único
personaje, el mismo que en la vida
privada los demás esperaban que fi’era:
una rubia ingenua, alocada, sexy. Ella
deseaba encanar a la Gruschenka de Los
hermanos Karamasov, de Dostoievsky; a
la Blanchc Dubojs de Un tranvía llamado
deseo, de Temiessee Williams; pero no
pudo perder a la exitosa Marilyn y perdió
así un lazo que la podría haber sostenido.
Crear diferentes personajes con su vot,
su mirada, su cuerpo; vivirlos como

interpretaci6n”, conmoverse y conmover­
nos con ellos para luego abandonarlos y
volver a comenzar. ése es el synthome que
a Marilyn, a Norma Jean, le determina su
estructura, su deseo.
La posibilidad que un actor tiene, en “la
otra escena”, de realizar identificaciones
con miltiples personajes, en esa relación
tan especial con el espectador, es esencial.
El aplastamiento del suleto que produce el
ser identificado, incluso en la vida real.
con un solo personaje, es brutal.
“De niña deseaba ser tan hermosa que
todos se quedaran mirándome.”
Con Borges nos podemos preguntar:
“Quién le dirá que el otro que la observa
es apenas un sueño del espejo?”.
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La Generación
BEATNIK

Ernesto González

“Puesto que soy considerado como el
portavoz de la generación beat (yo he
sido quien ha inventado ese nombre),

habría que precisar que la vitalidad
de los beat proviene de mis antepasa­

dos, los bretones, que constituyeron el
primer núcleo de resistencia entre los

nobles de Europa contra los invasores
latinos... Bretones, vikingos, irlandes­

es, indios, locos de todas las especies,
lo misma da. No hay duda alguna por
lo que se refiere a fa generación beai:

su esencia es un grupo de jóvenes
norteamericanos que buscan Ja

alegría.t’JACK KEROUÁC.

La Segunda Guerra Mundial había
finalizado y a una generación de hom­
bree y mujeres que habían nacido y
crecido en los Estados Unidos, las
promesas del “sueio americano” ya no la
conformaban; si bien en mayor o menor
medida tampoco habían conformado a
muchos de los integrantes de las genera­
ciones anteriores. La rebeldía precedente
no planteó como ellos una ruptura en lo
expresivo ni con las temáticas tradiciona­
les. Los beat no sólo marcamu una
revolución en la literatura norteamerica
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na. sino que fueron pioneros con respecto
a lo que dijeron. El hippismo, por
ejemplo, desarrollé posteriormeitte casi
todos los temas conceptuales de la

gefleTacón bea, y los popularizó.
Pero la ruptura había comenzado en la
década deI 40.
En 1950 John Cohen Holmes publica un
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artículo en el Ncw York Times sobre la
nueva cultura que se generaba en tomo al
beat jazzy. Keroualc, amante del jazz,
admiraba a músicos como Oizzie
Giflespie. que hablaban’ con el sonido
de sus instrumentos de viento reprodu­
ciendo los sonidos de la calle. (ÉL seguirá
igual camino con su literatura.) En
vísperas de la Segunda Guerra muchos
habían perdido la confianza en el
progrcso. la tecnología, ci poder del
hombre. Kerouak encuentra en el ,lues
un adalid para expresar, desde lo
rnisica1, su disconformidad con lo
establecido. Eneuciuxa un aliao en esa
eKpresión cttkujal de la minoría negra.
Los beats son los primeros en comunicar
a Norteamérica su deseo de resocializar
la poesía. Necesitan sacarla del ámbito
académico, racional, y devolverla a la
calle, donde ellos encueniran su fuente de
cxeatividad. No escriben corno espectado­
res, sino desde el protagonismo de so
material na,Tativo.
T(eroiialc, cuyo estilo más tarde se
reconocería como periodístico, llamaba a
todas sus obras “narraciones picarescas”.
Anteponía Jo Sensitivo e irraciona] a lo
racional. y desconfiaba, en poesía, de
toda estTataema liieraria que pudiera
intenumpir el libre fluir de la merne.
Prescindía, así, de toda armonf& o
métrica. Algunos lo defuiicron como
“nial escritor con ideas maraviflosas”.
Los beat nos hablarán del vacío dci
)ombre ante una Norteamérica sin
espermzas; de la dolorosa renuncia a

en una pelea de ratas a’rededor de
un tado de basura en medio dci desietto.
Ellos no quieren formar parte dc eao.
Pioneros, se interesan por temas como la
religión budista, las minorías, la libertad
sexual, la libertad de pensamiento, la
ecología. Propugnan la anarquía como
akemariia al poder. Corso, un integrante
de a gereraci6n bøat, decía: Detesto a
mi prójimo. Salvo que se trate de. ‘m
individuo a quien yo conozca, no quiero
gobernar ni ser gobernado”.
La obra de Nietzsche tuvo gran influencia
conceptual sobre los beat. Para Kerouak
fueron particularmente importantes las
ideas del filósofo sobre los “seres libres”:
vagcs y ho1gaznes que eslín fueta dt1
sstem& Esas ideas están c1amente
expresadas cli un poema de Nietzsche:

El solitario
Yo no he nacWo ni pasWr ni oveja.
Ni rey quiskva ser, ni gobernado.
El que no fue cruel pam s( mismo
que nunca aspire a Ja embiiaguez del
mundo.
Sólo aquel que terror logró infundirnos
pairo cellir de emperador el nzanto.
Ni a mi propio gobÁento aspiro nunca.
Despierta mi entusiasmo
la anarqula de bosques y de mares,
y perderme en s, arcano
seno, y por un mome,,W acuirucarme
en el desierro 644o.
Y ltijmarme a ini misnw desde lejos,
de ser mi propio seductor frotando.

Aos después, el rno’imiento punk,
exponente de un remozado anarquismo,
tomará como padrino a uno de los
mtegrarnes de la generación beat.
William Burroughs. Si bien Burroughs no
acordaba por compleLo con ellos, les
prestó apoyo en sus críticas a a Corona
rnglesa.
Tanto Walt Whitman como Thomas
Wolfe influyeron en el pensamietto de
Keroualc en varias direcciones: en su
intento dø elaborar una épica
noitemericana, en su pensamiento en
colisión con w real dolotoso, en su
hablar sobre la gente común de
Norteam&iça, sobre el paisaje norteame­
ricano. Para Kerouak, la Naturaleza será
la salida del encierrro moderno de las
grandes ciudades.
También Poe, Proust, Cdlinc, Conrad,
blake, dejaron su impronta en la genera­
ción beal. que a su vez influiría,
posteriormente, sobre el lippsmo y
sobre e movimiento literano generado
alrededor de La música de Frank Zappa,
Lou Reed y John Lennon. En escritores
particularmente originales corno
Bucowskj, o Car-ver. podemos encontrar
elementos beat. Bucowski, por ejemplo,
que si bien era contemporáneo a la
genetaeu5n beat, se mantuvo apartado de
los círculos liLtarios, hacc m uso del
lenguaje que no ahorra elementos del
“basural” lingliístico. Como los beat,
escribe desde el margen en el cual
transcurrió su vida. La marginalidad es la
fuente fundamental de su nartativa, pero
Bucowski da lina “vuelta de tuerca” por
medio del humor. Hay en su obra un no
Lomarse demasiado en seno, que quizás

-por primera vez aparece en la literatura
nortemetiCafla.
Los heat no se opusieron al sistema,
Según Allen Ginsberg, fue el sistema el
que se les opuso, intentando sacarlos del
margen que ellos propuganaron como
alteridad. Cuando ci sistema “io que no
obtenía los resultados esperados pcrsi­
guiéndolos y despresLigiándolos por el
uso de drogas o por la abierta homose­
xualidad de muchos de sus integrantes,
entonces instrumentó fonnas ms sutiles:
intenta inLegrarlos. medianLe la
publicación de algunas de sus obras o la difusión
por radio y televisión.
También desde la izquierda fueron
aiacados. La prop1esta beat se lanzaba
desde fuera de lo esiblcido: la no
afiliación en una sociedad que s la exige.
Plantear una nipLura con la sociedad
desde Ja izqrncrda habría sido participar
de as reglas del juego bipolar; es decir
ms de lo mismø. La izquierda reaccionó -

aatando al movimiento beat de “nuevo
}umprn pcquño-burgués al servicio d la
centraçrevolución
Con los beac culinina un largo proceso de
la literatura norteasnericana. que,
partiendo de Whitman, pasará del
naturalismo al modernismo con
Sherwood Andersen, los primeros
escritores sociales de la izuicrda, la
“geneTación perdida”, ewétera. La
sociedad norteamericana atravesará
períodos de durísimo cambio socio-
económico como el fordismo, las dos
guerras la Gran Depresión de la década
dci 30. A partir de la década dei 40. el
grito se lanzará desde fuera del sistema.
Crear desde la desesperanza. desde c
vaco que dejará a una nación sin
promesas. En ese vacío —necesario, sin
embargo— tal vez podamos buscar irna
de las claves creativas do una generación
huérfana en el desierto norteamericano.
Los beat no querían parLicipar del
sistema; tampoco se ie opusieron. En ese
no hacer lograron la Lanshistoricidad de
un mov miemo vigeno hasta hoy.
Quisieron establecer un vínculo dnut
placer y arte, tal como dijo Keroak:
“La esencia de lo beatnik es [ni grupo de
jóvenes norteamericanos que
huscan la alegría”. La alteridad ya
cstaba planteada.
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#Locuralocuradecómo
decir-

locuia desdeestedadolo­

cwa dado 1 que de­
Visto-

esteC6m0 decir-

esto aquí­
todo este esto aquí­
locura dado todo lo­
visto-
locura visto todo este esto aquí de-
de-

querer creer entrever-
locura de querer creer entrever-
qué-
qué-
cómo decir­
y dónde-
de querer entrever qué-
dónde-
dónde-
cómo decir-
allíallá-

lejos-
lejos allí allá-
apenas-
allí-
allá-
lejos-
lejos allí allá-
apenas-
lejos allí allá apenas qué-
qué-
cómo decir-
visto todo esto-
todo este esto aquí-
locura de ver qué-
entrever-

querer creer entrever­
lejos allí allá apenas qué-
locura de allí querer crea entrever-
qué-

quéc6mo decir-

locura de este-
desde-

locura visto este-

cómodecirver-

entrevercreerentrever-

creer entrever-

cómo decir­
comment dire.

Samuel Beckett

Dice Freud que lo siniestro es aquello
espantoso que afecta a las cosas familiares
y conocidas desde tiempo atrás. La
relación de lo siniestro con lo extraflo y lo
familiar es lo que intenta develar en el
artfci]o ‘te siniestro” (1919), que
intentaremos desarrollar brevemente. (1)

Lo familiar que ha quedado reprimido
retorna transformándose en algo exirailo.
Lo heiinlich (familiar) se transforma en su
contrario, unheimlich (siniestro). Lo
siniestro, entonces, no sería nada nuevo,
sino algo familiar en la vida psíquica que
sólo se toma extraño mediante la repre­
sión.

Freud elabora este concepto partir del
cuento “El hombre de arena”, de E. T. A.
Hoffmann. En su texto Freud intenta dar
cuenta de —entre otras cuestiones— las
condiciones melapsico16gcas del cuerpo
en tanto lugar del inconsciente en el marco
de la se&unda teoría pulsional. Desde este
marco podremos comprender una afirma­
ción de Marcelo Viiar sobre una situación
límite, la tortera. Dice Vifiar:

Se sabe de la ontogénesis de las relacio­
nes objetales que ahí donde no hay amor.
adhesión y admiración respecto a un ideal,
un valor o una idea, hubo antes una
relación de objeto en que están implicados
el yo corporal y una emgcneMad manifies­
ta.

La idcoogfa y la ética son sucedncos de
una matriz original donde la dialéctica de
las relaciones corporales y de los lugares
erógenos primitivos tienen un rol
escrucwrance. La barbarie totalitaria ha
comptendido ese saber psicoanalíüco (yo
no sé si es a nivel de conceptualizacién,
pero sé que es a nivel de su eficacia, estoy
seguro de ello) y utiliza métodos muy
elaborados que toman en cuenta esta
verdad originaria: la primacfa de la
relación del hombre con su cuerpo.(2)

Podemos observar el sentimiento de lo
siniestro en muchos fenómenos, por
ejemplo en la duda de que un ser aparente­
mente inanimado sea en realidad un ser
vivo y en el caso inverso, cuando un objeto
inanimado parece de pronto tener vida. Las
muAecas de cera y el sentimiento siniestro
que provoca un muerto serian ejemplos de
ello. Las reacciones epilépticas y las
manifestaciones de la locura remiten a este
sentimiento, pues allí aparecen procesos
corporales y automáticos.

En el cuento de l-loffmazm la figura del
arenero, que puede privar de los ojos al
protagonista, introduce la problemática de
la mirada y su relación con lo siniestro, el

complejo de Edipo y el complejo de
castración.

Freud dirá que en los sueños, las
fantasías y los mitos el miedo a perder
los ojos, a quedar ciego, es un susúcuto
de la angustia de castración. Esto es así
porque en la “curiosa anatomía” del
deseo inconsciente, propia del sujeto
humano, el proceso primario posibilita
condensaciones y desplazamientos de la
representación del propio cuerpo. Allí
“ojos” puede representar el órgano sexual
con la consiguiente angustia de castra­
ción. Los ojos cumplen la función de ver.
La mirada lleva la marca del deseo y la
prohibición.

En el niño pequeño, los limites entre su
propio cuerpo y el cuerpo de los demás
no son muy precisos. Es por ello que
toman a una muñeca como si fuera de
“carne y hueso”, o bien a un animal como
si fuera un objeto inanimado. Los límites
entre lo animado y lo inanimado están
aún difusos. Además, por transitivismo,
si un niño ve llorar a otro porque, por
ejemplo. se lastimó, llora a SU Vez Como
si le hubiera ocuido lo mismo.

Es aquí donde Freud introduce el tema
del doble. Citando a Otto Rank dice que
el doble fue en épocas primitivas una
medida de seguridad contra la destruc­
ción del Yo y un “enérgico mentís a la
omnipotencia de la muerte”.

Desde el nacimiento el niño establece
con su madre una relación de absoluta
dependencia, no existe diferenciación
entre el Yo y el no-Yo, entre mundo
interno y externo. Entre el niño y la
madre se produce una relación fusional.
El niño vive un período de narcisismo
primario cuyo prototipo —escribe
Freud— es su vida en el seno materno.

De esta manera el primer doble lo
podemos ubicar en la figura de la madre,
que se convierte en asegurador de la
supervivencia del niño. Una vez superado
ci narcisirno primitivo, el doble, ya no
ubicado en la figura de la madre sino en
todo aquel que remita a ese narcisismo
primitivo, invierte su sentido y se
transforma, del asegurador de la supervi
vencia que fue en un primer momento, en
siniestro mensajero de la muerte.

El carácter siniestro del doble obedece
a que remite al individuo a épocas
psíquicas primitivas y superadas donde
su estado fusional y de indefensión,
impotencia y muerte necesitaba
reasegurarse en un mundo imaginario
omnipotentemente perfecto. Citando a
Heme dice Freud que el doble se ha
transformado en un espantajo, así como
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los dioses se toman demonios una vez
caídas las religiones.

Lo siniestro es algo familiar en la vida
psiquica y sólo se transfonna en extraño
mediante la represión. Sería algo que,
debiendo haber quedado oculto, se ha
manifestado.

¿Qué sería “algo familiar en la vida
psiquica’? ¿Por qué este sentimiento está
ligado fundamentalmente a la muerte.
cuyas manifestaciones podemos encon­
trar en —entre otros— los ataques
epilépticos o la locura?

Para aproximamos a una respuesta a
estas preguntas, debemos recordar uno de
los conceptos que Freud elabora en Más
allá del principio de placer. Dice allí que
la materia viva proviene de un esLadO
inOrgánico y tiende a volver al mismo
estado; en otras palabras, la vida está
ubicada entre dos muertes. La muerte no

e

esta representada en el inconsciente:
‘Nuestro inconsciente sigue resistiéndo­
se, hoy como antes, a asimilar la idea de
nuestra propia mortalidad”. (3)

Pero esta “primera muerte” deja su
sello, su marca en el organismo, en tanto
éste por su propia condición es finito.
Esta finitud es vivenciada en los primeros
momentos de la vida por el niño, pues sin
un otro significativo (madre, padre o
sustituto) que lo ayude a vivir quedaría
atrapado en la debilidad, la impotencia,
la muerte. 1.os fenómenos de
hospitalismo descritos por Spitz dan
cuenta de esta situación.

El to inmerso en el líquido amniótico
vive en el cuerpo de la madre en un
estad, de indifercnciación total, es una
parte no separada del cuerpo de la madre.
La formación del sistema nervioso

¿t

4

1

01 i’

o

posibilita al feto tener sensaciones
fusionalcs con relación a ella. Luego del
nacimiento, la inmadurez biológica hace
que el bebé sienta su cuerpo como
fragmentado, por ello necesita establecer
con un otro significativo esa globalidad
fusional perdida.

Nuevamente él y el otro son uno. EL
depende del deseo del otro. En este
estado fusional. la omnipotencia
narcisíslica infantil permite encubrir la
angustia de separación que produce la
fueua de la pulsión de muerte, a1n no
domeñada por la pulsión de vida. La
represión opera precisamente sobre ese
estado fusionai propio del narcisismo
primario. Por eso nos resulta extrafia
(siniestra) la presencia de un cadáver,
algo que fue familiar, es decir, nuestra
“primera muerte”. La fantasía de ser

enterrado vivo (catalepsia) es la expresión
ms intensa del sentimiento de lo siniestro
porque, dice Freud, sería volver al seno
materno, es decir a ese estado de
indiferenciación, de cmpleta fusión.
Si lo siniestro aparece en la locura o las
manifestaciones cpi1pticas es porque
éstas tambión nos remilen a ese período en

que nuestro cuerpo se movía de forma
incontrolada y lo vivíamos como un
cuerpo “fragmentado”.

El llifio sale de ese estado fusional tras
un proceso de maduración biológica,
facilitado por el lugar que él ocupa en la
relación intersubjetiva con sus padres, su
ambiente familiar y social,

17
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conjuntamente con las sucesivas identifi­
caciones primarias y secundarias que
permitirn la constitución de su Yo real
definitivo. Esto a su vez estará posibiliLa­
do por el pasaje del autoerotismo al
narcisismo a partir de la aparición del
rosto de la madre como precursor de
“una nueva acción psíquica”, la que se
constituye en la fase del espejo. A partir
de este proceso el niño pasará del estado
fusional al de poder discriminar y
discriminarse como sujeto al que la
castración edípica configurará de manera
particular.

Lo siniestro se da,frecise,te yfáci&ne,ue,
cuando se desi.anece el límite entre la
fantasía y la realidad; cuando lo que
habíamos tenido por fantástico aparece
ante nosotros corno real; cuando un
símbolo asume el lugar y la importancia
de lo simbolizado.

Como vemos, todos los factores nos
remiten a ese estado hisional, propio del
narcisismo primario, al que la represión
transformó en algo extraño. El animismo,
la magia, los encantamientos, la
omnipotencia del pensamiento, las
actitudes frente a la muerte, las repeticio­
nes no intencionales y el complejo de
castración pueden reanimar “complejos
infantiles reprimidos” por confusión de lo
imaginario con lo real, del símbolo con lo
simbolizado, y así llevarnos a vivenciar el
sentimiento de lo siniestro, a condición,
eso sí, de que ocuirari en la vida real o
bien, en el caso de una obra de arte, que
sean verosímiles, creíbles.

Escribe Freud:

En los cuentos de hadas lo siniestro no
apare, pues de enÉrada sabemos que es
un cuento y que lo narrado allí no puede
ocurrir en la realidad. En oas obras
literarias el autor nos puede remitir a la
realidad, pero en la ficción vivenciamos
lo siniestro, aunque no en su totalidad.
Esto ocurre, dice Freud, porque lo
siniestro que emana directamente de
complejos reprimidos tiene mayor fuerza
que lo siniestro que emana de lo supera-

El arte carecería de vitalidad si en sus
manifestaciones no apareciera lo
siniestro. Pero éste debe presentarse en
forma velada, sugerida, metaforizada.
Debe aparecer el efecto, pero la visión de
la causa debe ser suscraída. ¿Por qué?
Porque si lo siniestro se presenta sin
mediación o transformación, destruye e!
efecto estético. Lo siniestxo es el límite de
o estético. Yadecía RainerMada RiJke
que lo bello es el comienzo de lo terrible
que todavía podemos soportar”. (5)

En El proceso creador dice Enrique
Pichon Rigiere, al analizar el lugar de 1
siniestro y la angustia de muerte en el
objeto estético:

Lo que emerge cuando uno esludia la
preocupación por e’ movimiento en los
pintores y en las esculturas y más en este
coso —el de los móvik.— es fundamental­
mente el sent&nienio de muerte. Da la
casualidad de q,e en Fm poema de Eliot
que yo conocía se insiste permanentemen­
te en que aquello que es vivo es lo que
puede morir. Pero aquí se produce el
proceso contrario; aquello que es muerto
puede ser re-creado en la obra artística. Y

loda La ta,ea del creador es la re-creaci6,
a ¿ra’.,és del movimie,uo del se,timiento de
mlserle consciente o inconsciente en
relación con aspectos determinados. Es
decir entonces, que todo gira alrededor
del poder resolver sentimientos de inercia
o de impotencia interna o de muerte sobre
la base de un movimiento determinado.
Esto mismo hace impacto en el especta­
dor, que parlicipa, identficóMose con el
creador, de los mismos mecanismos y
adquiere carácter de vivencia estética o de
diverskn por el hecho de que resuelve
ansiedades nwy profundas ligadas a la
muerte...

Y agrega. más adelante:

• es decir, para ml. particularmente, es un
objeto eslélko, la vivencia de lo mara’i¡­
loso con este sentimienlo subyacente de
angustia, de temor a lo siniestro y a la
muerte, Son objetos que sirven para
recrear ¡a vida. Es decir, invirtiendo la
frase de Eliot, entonces son objetos
muertos que pueden dar en su re-creación
¡a vivenda de la vida y actúan en los
demás, tranquilizando una ansiedad
colectiva y nos van acostumbrando a una
nueva estructura social que está
emergiendo paulatinamente en relación
con una determinada evolución de la

En el último párrafo Pichon Riv jeTe
enuncia la relación dilemática del
hombre con la actualidad de la cultura

(1) 1 d F,4 Da,
la Ira d

R,jhal, diIad po. ¡Ioo Sapi,.

(2) Viñr. ¡a d,(ició,,.
mi,ad, i ,1ítka obr h

Rvi,a d hio,,dIisi,, Nra. 6, 1985, pág.
1191.

(3) Freud, ‘Lo sinieszro”, ob. cii. pág. 47.

(5) Trí. L, b1lo y lo si,,iefro. S
Barral.

(6) Rivi,, El proo
Dd p.iodlisi k piIog(

¡JI, Vii6,,, págs. l?yl9.

época industrial. (6)

moderna.

NOTAS

(4) Ob cit..pdg.51.
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El psicoanalisis en la cultura
de fin del milenio

Continuación de la mesa redonda
realizada el 20 de noviembre de 1992

en el Centro
Cultural General San Martín al

cumplir Topía Revista su 2 Aniverso-
rio. En este número finalizamos con la

exposición de Giloú García Reinoso,
Fernando Ulloa y Guillermo

Macci.

Gilou Garc(a Reinoso: Este fin de
siglo tiene algo particular: celebra­
mos, lamentamos o, por lo menos,

reconocemos los quinientos altos del
descubrimiento de América. Es
importante para mf articular el

descubrimiento de América con el
otro gran descubrimiento de este siglo.

que es el descubrimiento del incons­
ciente. Tomaré algunos conceptos de

un magnifico libro, El descubrimiento
de América. La cuestión del otro, de
Todorov. Este texto hermoso, serio y

ético, plantea el descubrimiento de
América más allá del descubrimieniø

mismo. Es una especie de historia
ejemplar del descubrimiento del otro,

y de lo que puede pasar si se descono­
ce esa existencia. Podemos unirlo al

descubrimiento del inconsciente, ese
otro interior cuya existencia, por

supuesto, era previa a su descubri

miento, tal como América existía mismo. Descubrir un territorio
antes de ser “descubierta”. El descu­

brimiento del inconsciente ajo
aparejada una subversión en el

conocimiento y un cambio de posi­
ción del sujeto en relación consigo

extranjero en el propio interior es una
aventura que puede llegar a ser

distorsionada y planteada como una
conquista, un territorio a conquistar.
Pero la pregunta que se nos impone.
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como psicoanalistas y como sujetos
humanos, es si el inconsciente es un

territorio conquistable ollo, y si es
deseable conquistarlo o bien hay que
respetarlo en su radical heLer0gCne

dad.
La historia ejemplar del descubri­

miento de América plantea además las
vicisitudes de ese trato con el otro, en
una actitud que TodorOv describe más
allá de los espatoles, que son los que

realizan la Conquista. Trata de no
hacer una historia maniquea. en la que
los indios son buenos y los españoles,

malos, sino de ver cómo sucede ese
encuentro con el otro. El eje del

proceso dice Todorov. fue el tratar de
asimilar al otro. La asimilación no es

una operación no violenta; más allá de
la violencia física concrela es violenta
en lo simbólico: bajo la forma de darle

un lugar al indio, aunque sea un lugar
de esclavo, hay una suene de aniquila­

ción. de desconocimiento de su
diferencia. Creo que este punto es

muy importante: la resistencia con que
se inaugura el descubrimiento del
inconsciente no termina nunca, y

también en la cultura, porque es una
herida en la idea de que el hombre es

el centro de Universo, un sujeto
entero, sin fallas. Al descubrir la

división, lo ajeno nos habita y muchas
veces nos domina. Es una situación
subversiva y muy resistida que, sin

embargo, puede ser fuente de rique­
zas, así como América ha sido fuente

de riquezas para Europa. Pero ¿bajo
qué condiciones esa fuente de rique­

zas va a significar realmente una
articulación con un otro, o bien sólo

una asimilación —es decir, una
aniquilación— del otro? Acá se ponen
en juego distintas concepciones sobre

el hombre, sobre el psicoanálisis y
sobre lo que podría ser el encuentro dedos diferenLes.

En este fin de siglo, no sólo por las
fechas sino también por las estructuras
sociales y culturales, se está operando

un giro, un cambio, o más bien una
exacerbación de lo que sería la época

moderna. Dice Todorov que Colón
sale a descubrir América con el fin de

encontrar dinero, y les promete a los

Reyes que lo conseguirá. Los tripu­
lantes son embarcados con la promesa

de un premio en dinero. Pero la
verdadera finalidad que alienta Colón.
cuya mentalidad es bastante medieval.

es la irradiación: él se propone un
planteo universal del cristianismo, es
decir, una misión similar a las Cruza­
das. Paradójicamente esa mentalidad
medieval. ese intento de implantar el
cristianismo como religión universal

inauguré la Era Moderna, pues el
mundo cambió totalmente su faz y

apareció el hombre como parte de una
totalidad, ya no como un todo; había

otra cosa, había otro mundo, había
otro continente y se trataba, entonces,

de reducirlo y asimilarlo.
Todos conocemos los métodos
terribles que se emplearon para

asimilar al indio. El genocidio mayor
de nuestra civilización es el genocidio

indio. Se dijo: “Por su bien” para
incluirlos en la religión, en la civiliza­

ción, para transformar esos seres
desnudos en seres vestidoL Y se lo

logró: no sólo que los indios se
vistieran, sino que los países que

fueron colonizados tomaran como
modelo al país colonizador. “Vestirse

como europeos” es, de alguna manera,
la metáfora del triunfo de los vencedo­

res: logran hacerse cuerpo en los
vencidos. transformarlos y asimilarlos

no sólo por fuera sino también por
dentro.

¿En qué se asemeja este proceso al
psicoanálisis? Al descubrir la dimen­

sión del inconsciente, que es la
dimensión de un otro interior, el

psicoanálisis también descubre que
ese otro interior es abonlado d.c una

manera que puede parecerse a la
Conquista de América; intentando

renegar de esa diferencia y limitarla.
anularla, o en todo caso haciendo de

ella una expoliación.
La idea de que se podría hacer

consciente todo lo inconsciente es una
idea absurda. irrealizable, pero hay
una cosa más: el descubrimiento de

que ese otro exterior viene a su vez de
otro, de otro minúsculo y de Otro
mayúsculo que es esa parte de lo

social que nos constituyó con nuestro
desconocimiento. Y con ese mismo

desconocimiento nos hemos
deseonstituido como humanos. Esa

división, esa ajenidad exterior, es al
mismo tiempo nuestra riqueza. Es

nuestra posibilidad de ser humanos y
es nuestra herida, que pemtanente­

mente intentamos cerrar.
La cultura moderna que parece

inaugurarse con La Conquista de
América tiene un referente

mitológico: Prometeo. Quiere este
mito que cuando los dioses distribuye­

ron las cualidades a los habitantes de
la Tierra, se olvidaron un poco de los

hombres, que quedaron desprovistos
de defensas y expuestos a la aniquila­
ción, en mucho mayor medida que el

resto & los seres. Prometeo, un
semidiós, se apiadó de los hombres y
trató de reparar el olvido. Traicionan­

do a los dioses, robé el fuego del
cielo, con lo cual introdujo la técnica
que marca el nacimiento de la indus­

tria. A partir del fuego aparecieron las
armas y la posiblidad humana de

reparar la indefensión. Esto posibilita­
da la salvación de la humanidad, pero

provocaría, por otro lado, su perdi­
ción. Los dioses, enojados. castigan a

Prometeo atándolo a una roca.
También castigan a los hombres

envitdolcs a Pandora, la mujer que
seafuenW&’humanos.

En última instancia Pandora es
también un otro, ese otro que se envía

al hombre para que sea fuente de
todos sus males y también fuente de

nulidad. El conflicto humano va
sucediéndose permanentemente en esaparadoja.
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Fernando Ulloa: El fin de siglo está
condicionado porque también es el fin

del milenio, y fin de siglo es, en el
sentido personal —por la edad que

tenemos algunos y tomando la
fantasía bastante frecuente de que uno

va a vivir un siglo—, la muerte.
Eslo me lleva a pensar que “fin de

siglo” o “cultura de íin de siglo”
quizás aluda a una cultura del ocaso.

Hay otro siglo que es importante, y es
el que yo quiero privilegiar, que es el
sig’o de existencia del psicoanálisis.

Se puede enfrentar el tema de la
cultura desde el trabajo clásico de

Freud El malestar en la culwra; o bien
abordando la manera en que el

psicoanálisis fue siendo tal vez una
cultura, folklórica, grotesca, de la

ciudad: “Mi analista dice”, “Vélo en
tu análisis”; o bien pensando qué pasó
como cultura psicoanalítica dentro del

mismo psicoanálisis.
En 1892 Freud había escrito los

trabajos sobre la histeria; en 1895, año
clave, quizás el nacimiento

fundacional del psicoanálisis: Freud
interpreta por primera vez un sueño

completo, personal, el sueño de la
inyección de Inna, y eswblece la

realización del sueño como la realiza-
ción de deseos, y los smnLomas como la

realización de deseos,
En 1895 Freud abandona un proyecto

tal vez prematuro para ese momento y
se aboca a la organización de una

psicología para neurólogos.
En 1895 conoce a Fliess, en 1896

utiliza en una cana a Fliess la palabra
“psicoanálisis”, y en 1897 comienza su

autoanálisis. En 1899 publica su obra
fundamental, la obra que él piensa que

se prolongará por los años y por los
siglos: La interpretación de los

sueños. Sigamos avanzando: el 31 de
diciembre de 1900 Dora abandona sus
once semanas de análisis y Freud, que

ha fracasado en la administración
transferencia!, escribe su extraordinano

historial.
Si queremos hacer un análisis del

análisis, si queremos examinar lo que
pasa con el análisis de este siglo, está
bien que pensemos en la infancia del

psicoanálisis, porque los ocho aftos

iniciales que he descrito han marcado
muy claramente sus éxitos

y sus obstáculos.
Ya si pensamos en la palabra

“autoerotismo”... Me adelanté, quise
decir °autoanálisis” —es un acto

fallido inteligente. porque en el
pensamiento el affloanálisis está

atravesado por el autoerotismo—. En
su autoanálísis Freud avanza sobre el

complejo juego edípico (Freud
sostenido precariamente por Fliess,
como Edipo fue sostenido precaria­
mente por Tiresias), se debate en la

realización de deseos, en la ética del
deseo y tenazmente en el estableci­

miento de compromiso con la verdad.
A lo largo de estos cien ailos el

psicoarnflisis siempre ha estado en el
mismo debate y con mucha frecuencia

vuelve sobre sí mismo como un
discurso cerrado, como un discurso

autoeróLico.
El psicoanálisis ha diagnosticado el

inconsciente a través de sus efectos en
la conciencia y en la conducta;

parecería muchas veces que ese
extraordinario descubrimiento del
inconsciente se hace al precio del

desconocimiento del otro, del desco­
nocimiento de la realidad. El avance

del análisis va Lransformando el
autoerolismo de esa historia familiar
neurótica en histórica, va pasando de.

la ficción del autoanálisis a la posibili­
dad del propio análisis, y en la medida
en que el sujeto reconoce la existencia

castradora del otro, abandona la
fceión del todo que es nada. Pero el

psicoanálisis muchas veces entra en lo
que podríamos llamar “el síndrome de

la caza del guerrero”, y los cuchillos
de palo son muy poco idóneos para el

corte castratorio. No estoy diciendo
que el psicoanálisis es una producción

autoerótica. pero la enfermedad
infantil lo lleva muchas veces a ser

discurso hegemónico, discurso
cerrado que desconoce lo otro incluso
desde la abstinencia como piedra ética
fundamental y metodológica. Muchas

veces el sujeto analista pasa de la
abstinencia de la realidad a la

neutralización como sujeto secular.
Freud hablaba del múltiple interés del

psicoan.lisis para otras ciencias; él
comenzó la realización del psicoanáli­

sis preocupado por la enfermedad
mental, preocupado por la histeria, por

la neurosis. El desafio que este fin de
siglo viene produciendo —y esto

enfrenta a ciertos sectores
psicoanalíticos entre sí— es el de la

salud mental, no ya de la neurosis
solamente. Y es muy difícil establecer

qué quiere decir “salud mental”.
En El porvenir de una ilusión Freud

decfa que la cultura es todo el saber y
el quehacer que el hombre pone en

juego en la absLracción de los bienes a
partir de la naturaleza, bienes que le

son necesarios para subsistir, y que es
fundamental la distribución de estos
bienes como cultura (supongo que

estaría ya atravesado por los aires del
17 bolchevique). También decía que

si el hombre puede ser objeto de
explotación sexual y de trabajo,

también las relaciones interpersonales
son objeto de la cultura. Con esta

definición y partiendo del postulado
psicoanalítico fundamental, es decir:
la condición conflictiva del hombre,

ya sea porque est.á dividido como
sujeto consciente centrado en el

determinismo inconsciente, ya porque
está dividido —desde otra versión,

más política— en sujeto individual,
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colectivo, social. Si esta condición
marca la situación crítica del hombre,

la cultura hace más productivo el
conflicto y por lo tanto podría jugarse

más allá de las neurosis; podría
jugarse dentro de los parámetros de Ja

salud mental.
Cuando esta situación conflictiva se

cristaliza, se cronifica —

“cronificación” viene de “Cronos”,
tiempo detenido, dios que devora a

sus hijos. Yo llamo a esa cronificación
“la encerrona trágica”, cuyo

paradigma es la mesa de tortura,
donde alguien, para dejar de sufrir o

para sobrevivir, depende de una
persona a la que rechaza. Es ese

paciente que va a un hospital y
depende para ser atendido de una
institución que lo maltrata es ese

obrero, es ese sujeto de la cultura que
está conviviendo permanentemente

en una “encerrona”—, lo que se
insaura como paradigma de la

enfermedad mental no es la angustia,
sino el dolor psíquico, que puede ser o

no terrible, pero que siempre es
infernal porque el dolor psíquico no
tiene salida. En estas condiciones el

sujeto termina conviviendo con
aquelias situaciones hostiles que lo

albergan pero lo coartan como sujeto.
Lo vemos todos los días y en todos los

niveles. Cuando conviven familiar­
mente se acostumbran, reniegan las
condiciones hostiles en las que están
viviendo y se inst.ala lo que yo llamo

“el efecto siniestro”, los efectos de
cobardía, pérdida de valentía, de
imaginación, de inteligencia. El

acostumbramiento a estar sometido
produce mortificación, la mo­
rtificaciónremite al cuerpo, el cuerpo es el

que sufre.
Freud, en aquella época de la que

estaba yo hablando, estaba enfrentan­
do lo que él llamaba las neurosis

actuales, a las que explicaba desde la
vigencia de un conflicto, desde la

mortificación. El lo ponía en Ja
situación libidinal aludía al

autoerotismo, puesto que los dos
grandes cuadros de las neurosis

actuales eran la masturbación como

descarga masiva sin placer y la
abstinencia como suuación de angus­
tia. La primera provocaba neurastenia

y la segunda, neurosis de angustia.
¿Cuáles son las neurosis actuales de la

mortificación? Aparecen patologías
corporales, que constituyen lo que yo

llamo “síndrome de violenbción
social-institucional”, en el que se

agrupan fundamentalmente tres
síntomas que son el paradigma de la
cultura de la mortificación: el aisla­
miento, por el cual se rompe el lazo

solidario con toda organización social.
y hace que aun personas lúcidas,

cuyo discurso compromete y designa
lo que está aconteciendo, prediquen

en el desierto, porque en las condicio­
nes de intimidación que se crean en la

cultura de la mortificación se rompe la
posibilidad de la intimidad que crea
resonancias para escuchar aquellas

situaciones, aquella verdad obvia. El
segundo síntoma es la idiotez en el

sentido griego: el sujeto ha perdido la
noción de lo que está pasando, no

tiene ideas claras sobre lo que está
haciendo, ha perdido inteligencia,

imaginación, valentía. El tercero es el
desadae(amiento de.l cuerpo, que

podrá aparecer o no en ioIas las
pato’ogías asténicas, pero se trata del
cuerpo que no es ni para el placer ni

1

1

(
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para la acción.
En el campo de la salude! psicoanáli­
sis se enfrenta con otros saberes, entre
ellos el saber médico, pero no como el

discurso médico, sino cal vez con el
sentido etimológico más primitivo de

“médico”. “Médico” quiere decir:
curar, cuidar, mediar, remediar,

mediatizar buscando una salida. El
psicoanálisis, puesto y confrontado,

jugando de visitante y no de local,
abandonando el dispositivo donde se
ha puesto a punto durante cien años,

tiene que enfrentar permanentemente
el entrecruzamiento con otros saberes,

tiene que perder su situación de
círculo cerrado y también se enfrenta

con la producción política.
Freud escribió su último trabajo, “La
escisión del yo en el proceso defensi­

vo” —que quedó inconcluso—, en
1938, cuando el cáncer ya había

avanzado y los nazis avanzaban sobre
Viena. Allí encontramos una cosa

curiosa: comienza diciendo que no
sabe silo que va a decir es algo harto

conocido o totalmente original. Como
el sujeto muchas décadas atrás —

hacía cuatro décadas que él había
comenzado con su autoanálisis—, se
enfrenta a un curioso dispositivo: el

niño frente a la masturbación tiene dos
comportamientos; por un lado acepta
la amenaza de castración, la prohi­

bición1 el riesgo de afrontar susexualidad,
y por otro lado y sim­

ultáneamente disfruca de los placeres. Claro,
Freud está enfrentando la muerte, está

enfrentando el exilio, Cuando este
dispositivo está dialéeticamente

disociado, cuando Edipo engañosa­
mente ignora su comportamiento y

por otra parte se compromete con la
verdad, cuando Freud descubre la

realización de deseos, este ingenioso
dispositivo disociado produce

dialécticamente. Así produce el
psicoanálisis, que está organizado en

una multitud de dialécticas,empezando
por amor y odio. Cuando en la
cultura de la cnortiftcación este

dispositivo está dislocado, cuando la
gente dice “Dios mío, qué me pasa”,

los dioses andan por otro lado y no
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tienen respuesta. Cuando el aparato de
pregunta se disoci.a del aparato de

respuesta, allí se instaura la cultura de
la mortificación.

Creo que en este momento éste es el
desafio del pSicoanlisjs, el desafío de

cobrar presencia Sociai, af como la
creó en un rnomeno dado al crear la

subjetividad en el individuo.

A

Guillermo MaceE: Ef análisis es una
experiencia dramática, en la cual

siempre nos vemos inerpreta por
algo en lo que no habíamos pensado.

El psicoanálisis es como el chiste: nos
armaba, nos desconcierta, pero nadie
lo domina. En la historia & mi vida,

como muchos, comencé por ser
paciente, lo que no quiere decir que
haya dejado & serlo, pero después,

siendo paciente, llegué a ser analista, a
lo mejor con la esperanza o la ambi­

ción de que alguna vez iba a interpre­
tar yo, y seguí siendo interpretado,

porque la ejecución interpretativa esun
intercambio donde, al ftcOflOcer

algo que no nos concierne, al poder
devolverle al otro algo que nosotrosno dominamos ni somos, comenzamos

a
encontrarnos con nosotros mismos.En

el Curso de la vida uno llega a
flOtarquelomásimp0es

lo que no ocurre, no aquello que
nosotros de algún modo forzamos aque ocurra. En cierto modo la vida,como

la asociación libre, nos lleva amuchas cosas sin que nósoiros
podamos decir que respondían a un

propósito absoluto, cerrado, conver­
gente, único y. sobre Lodo,

intencional. Comencé a preguntarme
psicoanlisj.

La inwIprej& no es
un dogma, no es una opinión, es unaocurrencia,

es algo que nos acontece.Nos
encontramos en una época de

extraordinaria crisis. “Crisis” significa
diferencia, conflicto, enriquecimien.

pero las crisis no son nada pacificas,
son fecundas por sus fenómenos de

estallido, y en nuestra época nos
encontramos con fenómenosnacionalistas.

disczjminajg,.j05 con antagonis­
mos, y todo esto nos hace pensar que

la muerte se va multiplicando. La
experiencia analítica no consiste en

una pasividad contemplativa, sino en
un trabajo. El análisis es trabajo,

trabajo de elaborar, de diferenciar, de
distinguir, de soportar lo más difícil,que es justamente algo que no quere­mos y es lo que le da a la transferencia

su sentido.Estamos asistiendo a una crisis
profunda, a enormes despotismos; no
importan las ideologías, importan las
unificaciones. Lo peor que hacemos

los hornbits es encontrarnos en un
ideal absoluto: queremos que la

humanidad participe en una unifica­
ción que desemboca inexorablemente
en el odio. Tenemos que cuidarnos de
esas convergencias unificantes donde,
tras la fisonomía de un igualitarisrn,
se forma un campo de concentración.

Hablo de igualilajismo en sentido
absoluto; en cualquier ideología algo

tiene que ser el único ideal, hasta la
¿tica quedó comprometida en el único

ee

icJeai, los fundamentajismos de
cualquier especie terminaron por

aniquilar a Lodos, porque no se
parecían al ideal. Creo que estas

unificaciones coacuvas. que conducen
a la desi.niccjón son la versión ms

profunda de lo que el psicoan2isjs
descubrió con el narcisismo, esa
fisonomía única donde cada uno

quiere ser absolutamente adecuado,
perfecto, el modelo absoluto, y a costa

de serio se lraga al otro.
Freud seiaió que ci amor

identificatorio era una gran
devoración y se parecía demasiado al

odio; al un de cuentas aniquila al otro
a costa de serlo. En esas unificaciones

narcisistas está el peor destino de lo
sexual. El pmblema del deseo sexual
no reside en sus diversificaciones ni

su mukiplicjcjad ni su polivalencia; el
problema es cuando al deseo sexual se

lo quiere Convertir en una institución
establecida por reglas. Cuando no

puede soportar la libertad que en
definitiva es el amor, la gente lo

pnmerx que hace es pasar al acto: se
casa, no pueden soportar el amor,

porque el amor es indisciplinado, es
díscolo; entonces el amor se transfor­

ma en un campo de concentración.
Uno puede ver los odios, los enconos

en que se transforma lo que alguua
vez fue una declaración de amor.
Si la experiencia social es que las

grandes unificaciones llevan a grandes
antagonismos, el anáhsis no es una

unificación. Lo que Freud descubrió
como ambivalencia es la transforma­
ción del amor en odio, por La uní(ica­

eión que lleva a que todo sea lo
mismo.

£n fluesLro tiempo asistimos a una
versión interpre(anva del análisis por
la va de la unificación forzoza: nadie
Lotera a nadie, todos se odian porque

los serbios quieren hacer que los
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croatas sean iguales a los serbios, y
viceversa. Se me ocurrió tomar este

ejemplo reciente y absolutamente
pavoroso porque, aunque no seamos

serbios, somos hombres. Los hombres
llevamos esta raíz esquizo-paranoide,
donde por la unificación llegamos al

odio.
¿Que hace el anáisis7 El análisis hizo
mucho porque descubrió que la única

manera de obtener una forma viable
de amar era soportar al oLio. La

transferencia es tolerar que el otro sea
absoutamenLe otro y que el otro me
asigne a mí un rol del cual yo tengo
que reconocer que no me define. Yo
llamo a esto “íiea de la transfercnc

ta”.
El anMisis introdujo un ethos, que

quiere decir “un modo de acción” en
el sentido de la dramatización, porque

la acción no es la acción pragmática
sno la acción reveladora de algo. Lo
que intioduce el análisis como ehos

es la otredad, tolerar lo otro. Lo otro
es algo neutro, es tan otro que no está
en parte alguna ni en otro alguno. Es

mejor no discriminar demasiado al
otro, si no, terminamos aniquilándolo;

“el otro” quiere decir que nosotros
estamos cada vez descolocados en
nuestra pretensión absoluta de ser

únicos, y la &ica de la transferencia
—no la 6tica del psicoanálisis como

concepción del mundo, que me parece
una presunción—, )a (tica del recono­
cimiento de las diferencias, es la única

viable, porque se esá llegando a un
punto donde las éticas universales

pretenden imponer módulos ideales
unificantes y son todas las éticas que
desembocaron en la destrucción, por

ejemplo, la &ica de la colonización, la
de los despotismos en los cuales hay

un único modelo de ser hombre.
Actualmenl e! pensamiento freudiano
está más vigente que nunca. Freud no

se apartó nunca de las consideraciones

peligrosas, riesgosas, o riesgosas por
ser estúpidas o parecer serlo; Freud

consideró cualquier cosa, no se
preocupaba por los discursas de moda,

ni por los discursos de prestigio, por
lo que hay que decir o por lo que hay

que haccr. Es interesante que esta
heterodoxia psicoanalítica este a la

altura del porvenir; el análisis se
enriqueció cada vez que se dejó

interpretar y se empobreció cuando
pretendió ser una inpretación

absoluta y única; se eiiriqueció cada
vez que abrió sus vías a las interpreta­
ciones del tiempo, de la ciencia, de la
cultura, de la filosofía y de la literatu­

ra. El psicoanálisis se enriquece con
todo lo que es ofro; en este sentido, el

psicoanálisis no es una especialidad,
diría casi que es una antidisciplina

como discurso teórico, es una discipli­
na en cuanto al rigor que implica para

poder sostener eso que he llamado
“ética de la Dansferencia”.
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II Parte
Panelistas: Doctora Leticia Apfelbaum (abogada, Fundación Spes); doctor Eduardo KelIer Sarmiento (director

del programa Portadores, Fundación Tyerra); doctor Vuela (contador del Programa Nacional de Salud); licencia­
do Angel Rodríguez Kauth (psicólogo, Universidad de San Luis); licenciado Claudio Boyé (psicoanalista).

Coordinación: Jorge Avila.

Dra. Ltkia Apfelbaum: Desde el
Derecho me preocupa la infonnación,
qué significado tiene la palabra escrita,
congelada en una ley que emerge de un
legislador, un hombre común que está en
la calle igual que nosotros todos los días
y cuya sensibilidad lo lleva a ocupar una
banca con el significado de una carga
pública y no como un privilegio. Esa
banca que ocupa el legislador tiene que
wner la significación de ser una ventana
abierta a la preocupación de los conciu­
dadanos, y en este momento, cuando el
frea de salud es una de las ms

deprotegidas. frente a un plan de ajuste
donde todo lo que significa salud,
educación, trabajo, vivienda, políticas
sociales, se ve desguarnecido porque está
incidiendo allí el éxito de un gobierno
anclado en un plan económico cuya
variable está constituida precisamente
por las políticas sociales.
¿Qué ocurre frente a una pandemia como
el sida, que tiene hoy más de diez afios en
el mundo? Se esLá buscando Una vacuna
preventiva que. Según lo que leímos en
los diarios, se esLaría proyectando de aquf
a dos años. ¿Qué hacen los gobiernos?

¿Buscan iniplemenlar políticas sociales
que enfrenten a la población con la
realidad y que brinden adecuados y
genuinos programas de concientización
en la prevención y lucha contra el 111V?
¿Con qué contamos en la Argentina?
¿Cuál es el marco normativo donde nos
movemos? Se sanciona el 14 de noviem
bre de 1990 la ley 23.798 (esta fecha es la
de promulgación, pero la ley se sanciona
el mismo año), que se basa fundamental­
mente en la lucha contra el sida como de
interés nacionaL Es evidente que para
lucha, contra el sida no basta que se
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declare una ley, es menester que esa ley
sea implementada y sea adecuada a las
necesidades del país para la cual fue
creada. Una norma contiene una forma de
aplicación, y la norma contemplada en
esa ley que he mencionado tiene un
articulado dirigido a la información sobre
el sida, el ordenamiento de una propagan­
da, la indicación de los controles de
sangre, las normas de bioseguridad que
debieron ser tomadas o impleinentadas
por un Programa Nacional.
Como toda norma es perctible, y como
este flagelo nos está superando, son
necesarias grandes e importantes
modificaciones. El Programa Nacional de
Salud hasta ahora es responsable de la no
aplicación de la ley, porque no ha
cumplido con su mandato y estamos a la
espera de que lo haga. Peto sí es necesa­
rio informar qué se puede utilizar frente a
la enfermedad en el área laboral y qu se
puede lograr con la aplicación de la ley.
Hasta ahora ninguna obra social cubre al
enfermo de sida ni al portador; no
obstante ello, emerge como un contrato
de salud al cual se adhiere el trabajador.
La obra social está obligada a cubrir al
enfermo de sida; lo que pasa es que aún
no se han e,tpedido los tribunales y es
menester que sí lo hagan, porque las
obras sociales tienen la responsabilidad
de cubrir al enfermo de sida. Este bache
debei solucionarlo el legislador. como
así también los juicios que se presenten
en Tiibunales, y son los jueces o la
jurisprudencia quienes tendrán que hacer
lo que hasta ahora hacen los legisladores.
¿Qué ocurre con los accidentes de
trabajo? Un profesional de la salud que se
ha contagiado ejerciendo su profesión,
manipulando una aguja infectada, por
ejemplo, está absolutamente protegido,
porque esto implica una incapacidad de
Irabajo absoluta, total y permanente, del
cien por ciento. Por lo tanto, le corres­
ponde percibir la jubilación según su
cargo y antigüedad, y podrá reclamar la
indemnización por accidente de trabajo e
iwa1idez total y permanente de hasta mil
jornales o bien reclamar por la vía de
acción civil su indemnización. Esto hay
que hacerlo. está cubierto; hay infinidad
de demandas laborales por estos proble­
mas.
Las normas de bioseguridad también
deben curuplirse; deben ser frontales.
dirigidas con el mejor de los idiomas y la
mayor sencillez a todos aquellos a los
que el miedo no les permite ver que el

temor es el mejor amigo de la ignorancia.
Si no. esta siuiaci6n va a favorecer que el
miedo se asocie con la enfermedad.
Con respecto a la aplicación de las
distintas áreas noniiativas, estaba
pensando en el caso de las embarazadas
adolescentes, de las cuales la estadística
muestra un porcentaje escalofriante.
¿Qué ocurriría ante la pregunta sobre si
la mujer infectada debe embarazarse? Lo
mismo ante el problema del testeo
masivo: ¿qué ocurre con el examen
preocupacional en el caso de los trabaja­
dores? Todas estas situaciones se

plantean en la sociedad, y es fundamental
un marco normativo que pueda contener­
las. En la Argentina este problema no
esl.á resuello ni siquiera en e nivel
preventivo, aun cuando en el mundo ya
está instalado desde hace ms de diez
años.
Tenemos que pensar aquí y ahora, porque
mañana ya es tarde.

Dr. Eduardo Kelkr Sarmiento: Desde
mi trabajo con portadores, los medios
juegan un papel bastante nefasto. porque
transmiten un nensaje de muerte que en

r
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realidad es bastante sesgado, dado que
dentro de los hechos, no toda la pobla­
cLón de portadores se va a morir; se
caJcula que un porcentaje de ciba no se
va a enfermar nunca, y englobar a todos
los portadores en una misma bolsa es
grave. Se ve en la publicidad, ya que
confunde sistemáticamente el estar
infectado con HIV con ser enfermo de
sida. S uno está infectado con HIV, es
cieilo que existen la probabilidad de que
esto conlleve a la enfermedad, pero no
significa que uno esté enfermo de sida.
Esta confusión creo que es letal, especial­
mente para el portador. que está luchando
para modflcar su sistema inmunológico,
el cual está ligado a un montón de
situaciones, especialmente a la calidad de
vida, la marginaci6n, la solidaridad, la
falta de ella... Las campañas que hablan
solamente de la prevención y de la
población sana encierran a todos los
infectados en ini mensaje de muerte. Y
parecería que al infectado no hay nada
que decirle.
bs modios de comunicación transmiten
que estar infectado con HIV es sinónimo
de enfermedad, y que enfermedad es
muerte. Se habla de las últimas muertes
importantes, pero no se habla de la
cantidad de sobrevivientes, no se habla
de los doscientos cincuenta y seis
sobrevivientes, de los quinientos que
existen en San Francisco. algunos de los
cuales permanecen asintomáticos desde
hace entre diez y catorce años.
En los Estados Unidos el Multicenter
hace un seguimiento de cinco mil
homosexuales desde 1985, y los gestores
del Programa decidieron en junio
cambiar el rumbo de la investigación;
ahora se empieza a investigar la causa
por la cual la gente sobrevive; por qué el
infectado sobrevive y no por qué muere.
Tampoco se habla, por ejemplo, de que
hay más de seis centros en Estados
Unidos que están trabajando en el
desarrollo de vacunas, estudiando
población infectada... Es decir que los
infectados son los que tienen la clave de
la resolución inmunológica.
Aquf seguimos arrastrando dos dogmas
clásicos desde las primeras épocas del
sida toda persona en condiciones de
infección se infecta, y toda persona
infectada se muere; y esto no es cierto, y
es inadmisible que se transmita impune
mente por los medios. Trato de centrar
este debate, ya que sobre estas cosas
poco se ha dicho; se sigue hablando de

hechos, y yo creo que esto a mi gente le
hace daito.

Dr. Vitela: Quien, dejar claras tres ideas.
A las personas que hayan hecho hoy
denuncia ptblica aquí, las invito a que
hagan una denuncia jurídica en los
lugares que correspondan. Las denuncias
que han manifestado están grabadas, para
que lodo aquello sobre lo que recaiga
sospecha o inuansigencia pueda ser
aclarado.
Desde el punto de vista del sida y los
medios sociales de comunicación, quiero
agregar una infomiación: en este
momento nos encontramos con Una serie
de dificultades para canalizar el esfuerzo
de los distintos programas que tiene el
gobierno. ExisLen aproximadamente
cinco programas de lucha contra el sida.
Hay programas políticos, del área de
Presidencia, de dwgadicción y sida, etc.
Esto crea una dificultad en la coordina­
ción de ciertos movimientos en el área
programática. Por otro lado, encontramos
que el mensaje que recibe el ser argenti­
no depende de las posturas que van
asumiendo cada una de las entidades, y
esto jmpacta de distinta manera a las
personas a través de los medios de
comunicación. Nos hemos puesto
seriamente a estudiar esto, ya que el
Estado está recibiendo juicios por la
incidencia que pueden llegar a tener
algunas campaftas publicitarias que se
están realizando, y algunas de ellas no
son del Estado, sino de entes privados o
autárquicos. Esto es importante seia1ar1o
aquí. porque los medios de comunicación
van llevando información que a veces no
es la que los ONG !Organismos No
Gubernamentales] ni el Estado quieren
llevar. Se lleva lo que conviene vender,
entonces hay cierta responsabilidad
jurídca por pate de los medios de
comunicación, y esto aún no ha sido
legislado. Es en esto en lo que nos
encontiamos trabajando actualme[ne.
El tercer punto es que el Programa
incluyó hace aproximadamente un mes la
federalización de las campañas de
prevención. Lo primero que se hizo fue
nombrar un coordinador nacional que
maneja el tema del sida junto con la
FENALEP [Federación Nacional de
Legisladores Provinciales]. El Encuentro
se realizó en San Luis y allí se designó a
este Coordinador. Se pretende con esto
que la campaña tenga un sentido unifor­
me. Se quiere agrega a la federailzación

un gnpo de científicos que el gobierno
convocará para la tarea especcfica. a
codos aquellos médicos que se estái
especializando en prevención, en
tratamiento, en investigación, en diagnós­
tico; y por otro lado van a ser çonvocados
los ONO, y esto ya está escrito, para que.
con total libertad y autonomía, cada uno
ponga a disposición del gobierno, que los
recibirá con el respeto que se merecen.
todos los aportes que quieran hacer flegar
al orden nacional en cuanto a legislar.
prevenir o diagnosticar y atender a los
enfermos.
También se agregó un programa de
medicina alternativa: han llegado al
gobierno médicos y no médicos que
dicen tener medicamentos o tratamientos
que negalivizan a algunos 111V positivos.
Hemos canalizado estas propuestas en un
programa científico a efectos de
protocolLzar la experiencia, para que esté
coordinada y nos beneficie en conjunto.
Lo que pedimos es que, silos medios de
comunicación no estén, nos bagan llegar
de cada sector qué es lo que creen
conveniente, a los fines de legislar y
motivar a los diputados para que legislen
según la responsabilidad dc quien maneja
el medio y quien da la noticia.

Angel Rodriguez Kauth: Voy a pedir que
se mc dispense en este ambiente, serio y
[ormal no sólo por lo cirsunspcct de la
aIa que nos alberga (el Auditorio del
Congreso de la Nación), sino. y de
manera fundamentaL, por la seriedad
intrínseca del tema del sida en cstos
momentos. tanto para quienes estén
infectados, son portadores, o simplemezi­
te personas que no quieren contagiarse;
voy a pedir que se me dispense, digo,
pues me voy a permitir iniciar esta
charla de ideas fuerza apelando al humor
negro, a la ironía o al cinismo más
petulante diciendo que estimo que el sida
no es otra cosa que la resultante —en la
mayoría de los casos— de un momento
comunicacional, las más de las veces
demasiado íntimo y personal. Si bien es
cierto que esto puede llegar a tomarse
como un atrevimiento o falta de respeto
hacia un tema/problema que se presenta
dificultoso para el futuro (también ya
podemos hablar del presente) sexual de
nuestra humanidad. Sin embargo, una de
Jas paradojas de estos finales del siglo
XX, llamado, con justicia, el siglo de la
comunicación, es que lo que dominá las
redes de relaciones sociales es. precisa-
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mente, la incomunicación. Ha crecido la
comunicación en sus aspectos
tecnocrcicos en niveles impredecibles
hace cien allos, pese a lo cual, hoy más
que rnmca, los humanos estamos incomu­
nicados en nuestra capacidad de tomar
Contactos cara a cara. Y es curiosamente
eL contacto cara a cara, por llamarlo as
eufemísticamente. que ha provocado uno
de los niveles comunicacionales más
íntimos o. por lo menos. más placenteros,
el que su vez ha dado lugar a esta
enfermedad llamada “sida”. (Originaria­
mente se la llamó “pese rosa”. con mucha
perversidad en e! ánimo de quienes así
resolvieron bauuzarla. Hoy ha dejado de
ser rosa, y ya cubre todos los colores del
espectro lumínico aplicado a lo humano.)
Sartre y su compafiera, Sunone de
Beauvoir, se preocuparon mucho por el
tema de la incomunicación. El
existencialismo pasó de moda, pero la
incomunicación continúa. Parecía que
después del hippismo podían nuestros
jóvenes vivir la libertad sexual que los
viejos no pudimos gozar por temor a
otros tabúes: sífilis y otras enfermedades
venéreas, embarazos (además de las
culpas). La década del setenta superó
lodo eso no sólo con la penicilina, sino
con una íilosoffa de vida que le pegaba
en el palo a lo libertario y que permitía
que cada uno hiciera de su vida un
zoquete o lo que le viniera en ganas.
Entrando ya de lleno en el tema que nos
convoca. diremos que hablar de “Comu­
nicación de masas y sida” tiene dos
aspectos que hemos podido disunguir.
Por un lado está la comunicación masiva
en términos de publicidad o tandas
publicitarias. Por otro, está la participa­
ción de los sectores sociales implicados o
interesados en el tema, en la producción
y circulación de la información que nos
ocupa y preocupa. Parecería que es cii la
primera de estas dos alternativas donde
se centran los cuestionamientos rerógr­
ado que impiden hablar del tema, de
manera cal que en lugar de presentarlo. se
lo oculta. Y esto se lo hace bajo el
supuesto psicosociológico de que los
emisores (en el decir de Bourdier, 1981)
con su tremenda omnipotencia, son los
que tienen una plena conciencia de lo que
pretenden, en tanto que los receptores son
simples pacientes inconscientes de lo que
reciben. Personalmente estimo que en los
momentos actuales es inelevante la
posición que se tome al respecto desde el
punto de visÉa práctico. Resulta mucho

més importante, en términos de eficacia,
la segunda ltemaiiva de las do que
mencioné ms aniba. Es decir, la que
hace referencia a la participaci6n.
producción y circulación de la informa­
ción por parte de los protagonistas
interesados en la temática y/o problentá­
cica. Afortunadamente en la Argentina
los comunicadores sociales tanto de TV
como de radio y de prensa escrita.
dedican una buena cantidad de sus
espacios a referirse al sida. Y lo hacen
con la participación tanto de infectados
como de médicos, de portadores y de
agentes de salu1 y. funamea3mente,
gente que no entra en ninguna de las
Categorías anteriores pero que quiete
informarse e informar. Esto es en sí

mismo elogiable, ya que quienes hemos
tcnido la oportunidad de seguir este tipo
de lecturas o programas hemos podido
observar que en los mismos se habla del
sida “sin pelos en la lengua”, casi todas
las veces en que se nata el tema.
Hay quienes sostienen que los mass
media son manipuladores de conciencias
y del inconsciente de quienes se ofrecen
mansamente a sus manejos tcfr.
Rodríguez Kauth.1976]. Esta es una
postura no sólo soberbia en s misma,
sino también propia del funcionalismo,
que desprecia la capacidad que tienen los
pueblos de resistir los embates que
atentan contra sus intereses o necesida­
des. Al respecto vamos a reproducir en
esta introducción de ideas fuerza una
parte del infoTme de las Naciones Unidas
conocido como “Informe McBride”. Con

referencia a a democratización de las
comunicaciones, dice allí:

La relrindkación de una democratizo­
cián de la Comunicación tiene múltiples
co,u,otaciones (...) Comprende evidente­
mente el suministro de medios m43
numerosos y variados a un mayor
número de personas, pero no puede
reducirse simplemente a unos aspectos
cuantitativos y a un suplemento de
materiales; Implica un acceso mayor del
pdblwo a los medias de Comunicación
existentes, pero el acceso no es sino uno
de los aspectos de la democratización.
Sign(tca también una de las poslblllda
des mayores para las naciones, las
fuerzas poUticas, las comunidades
culturales, las entidades económicas y

los grupos socwks de inierambiar
info,mación en un plano de mayor
¡gualdti4 sin una dtscrimhtaci4n de los
elementos mds débiles y sin discrimino­
ciones en coflira de nadie. Chi solo
mundo, voces múltiples.

Creemos interesante distinguir en este
momento uno de los puntos que conside­
ramos clave para hablar acerca de la
utilización de los medios de comunica­
ción masiva en la prevención del sida. Es
obvio que hablar de “medios de comuni­
Cacióii masiva” no es precisamente lo
más adecuado. No existe ningún medio
que sea masivo en el sentido de llegar a
todos los individuos y a todos los
sectores sociales. En todo caso los
medios cumplen una función
intermediadora ente quienes emiten y
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quienes reciben, aunque no debemos
olvidar que dicha función no es exquisi­
tamente unilateral, sino que. como toda
relación social, se presenta como dialectal;
es decir, ya sea a travás de sus efectos o de
mecanismos de intermediación, los
receptores hacen oír sus voces de protesta
o de aplauso a los emisores.
Al respecto. seilalemos que es común oír a
los llamados “portadores de sida” quejarse
amargamente de cómo los afectan en sus
relaciones sociales y en su intimidad
afectiva y emocional las imágenes de
campañas, programas o películas sobre el
tema. Es Ima queja atendible. Tan
atendible es esta queja o reproche como la
queja que podrían hacer los paralíticos, los
cancerosos, o la de cualquier otro estigma­
tizado, tomando el término tal como lo
plantea Goffman en su libro de 1970. Es
cierto, algún porcentaje de los portadores
de sida mueren, pero también es cierto que
un mundo ávido de conocer _aunque
decir que hay avidez de conocimiento tal
vez sea una expresión de deseos mía—,
una gran mayoría de la población, necesita
saber cómo protegerse de algo que no es
un chiste, que en la mayor parre de las
veces lleva a la muerte. Parecería leerse
en el discurso de los portadores que lo
que duele es la muerte. A todos nos
duele, pero es nuestra contradicción
básica, que senos impone por el solo
hecho de haber nacido. Nacemos para
morir. Si de una cosa puede estar seguro
el filósofo 1. Prigogine en sus desvelos
acerca del tiempo futuro, es de que todos
estamos condenados a morir. Nos guste o
no nos grnte. Este no es el supuesto
saber, es el saber, el saber de que la
muerte está ahí, esperándonos como en la
fábula de Saznarkanda de Ias mil y una
noches. En el tira y afloja entre la pulsién
de vida y la pulsión de muerte siempre
gana la pelea ésta última. Quizá sea lo
más fatal que tenemos los humanos y que
limita necesariamente nuestra posibilidad
de ser libres. Es entendible que a los
portadores, y más aún a los infectados,
enconuarse con escenas de miedo, de
angustia, de muertte, etcétera, les molesta
y hasta los agravie, pero también es
cierto que se lo desea negar en una
negación maníaca de lo real, de lo que
está ahí. No me cabe la menor duda de
que esto que estoy diciendo va a levantar
más de una voz de indignación. Pienso
escucharla, del mismo modo que espero
que se escuche esta voz destemplada que
no anda con sentimentalismos, sino que
trata de tomar al toro por las astas.
Para concluir. diré que no creo que los

mass media sean “la vacuna’, “el reme­
dio” contra el sida. Son un elemento más
que se puede utilizar en la lucha contra la
enfermedad y, fundamentalmente, contra
su reproducción. ¿Cuál es el uso adecuado
de este mecanismo? Todavía lo ignoro.
Sólo puedo decir que trasmitir miedo es la
mejor manera de lograr resultados
contrarios a los que el discurso del
publicista dice que espera obtener. Por el
momento el sida es una enfermedad de la
cual se habla mucho y todavía se sabe
poco. Podríamos decir que estí en pañales.
En tiempos geológicos estamos apTuxini­
adanenie en Ja primera cenlsima de
segundo. En tiempos humanos sólo
estamos en Ja primera década del conoci­
miento sobce el sida. En consecuencia, los
mensajes que se emitan a través de los
medios masivos deben contemplar la
posiblidad de su propia variación. No hay
que pretender que el mensaje que se
elabore tcnga “la precisa”.
También pueden convocamos en este
encuentro otras ideas fuerza. como la de
prevención. Será importante tomar en
cuenta todo lo realizado hasta ahora en
prevención en general. y usar lo que
resulte útil en este campo en particular.
sin prejuicios. Otro tema que particular­
mente me inquieta es el de la inserción
del enfermo o portador de sida en el
espacio de su cotidinidad no enfenna.
Cuando se tratan estos temas. cplienes los
encaran ai los medios suelen posar de
“liberados” o de personas que “están de
vuelta”. Sin embargo, algo que no se oye
—y mal se puede trabajar sobre algo si
no se oye la voz que expresa ese algo—

son los miedos. las angustias y fantasías
que recorren el huaginario social y
personal de los que enfrentan la situación
de tener que aceptar a un enfermo o
portador como compañero de trabajo o
como compañero del hijo en la escuela.
La psicología social se ha ocupado muy
poco, hasta ahora, de )a conciencia de lo
cotidiano. Tal vez éste es el momento
para empezar a debatirlo. entre tanra
ollas cosas.

CI,udio Boyé. Me preguntaba qué voy a
decir como psicoanalista y como
espectador. Hay varios tcmas de los que
se puede hablar. De prevención, del
tenor a la prevención. Desde el psicoaná
lisis: de las pulsiones. de la sexualidad,
del goce, del placer, de lo difícil que es
cambiar las conductas sexuales... Voy a
utilizar una figura que tiene que ver con
lo que acaba de decir el contador, una
figura del psicoanálisis que es “el sujeto
supuesto sabe,”. No es algo muy
complicado: se supone, o el paciente
supone cuando llega al consultorio, que
el analista sabe. La función del analista
es escuchar al paciente, ver qué le pasa.
porque no lo sabe realmente, esto lleva a
escucharlo, entenderlo, saber cuál es su
historia, y poder ayudarlo.
Cuando uno se cree que sabe, cuando uno
asume ese sujeto supuesto saber y dice
“yo sé, yo tengo el saber”, entonces
dictamina y no escucha. Creo que cuando
uno está en este lugar, en una mesa con
un micrófono, puede correr el riesgo de
suponer que sabe: viene acá, habla y
contesta en el lugar del saber, como se le
ha contestado al contador Vuela. Cada
vez que alguien para identfficaise diga
“Soy Fulano, portador”, tenemos que
entender que se comete un error en las
campañas, en las mesas y cn los Progra

Jorge A’ilo: Queda abierto el debate para
el pib1ico.

Integrante del público: Tomo la frase
del psicoanalista cuando dijo “Escuchar
es saber”. Ayer participé en una charla
que dio el doctor Pedro Cahn en el
hospital Fernández y comentó que de
cien infectados. cincuenta y cinco se
enferman de sida. CuarenLa y cinco no se
enferman. Al terror en los mensajes
publicitarios le subyace una ideología
sexual recíproca que va mucho más allá
del sida. A lo largo de la historia de la
enfermedad las diferentes epidemias han
dejado enever una serie de prejuicios y
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discriminación. Le quería preguntar al
psicoanalista qué conclusión saca él
acerca de la discriminación y prejuicios
que hubo a lo Irgo de los diferentes
discursos.

Claudio Roy: Yo dije “escuchas”, que es
lo que uno trata de practicar. Es difícil
decir lo que uno ha escuchado, sirnetizar­
lo, pero mi reflexión viene a cuenta de lo
que de alguna manera escuché, y es que
en el trasfondo de cada discurso uno cree
tener un saber, cuando en realidad, fuera
de esta mesa, ludos saben que de sida y
de HIV saben muy poco, pero es cuestión
de tener un saber y acá un saber se
transforma en poder. Y “pode?’ sabemos
que tiene que ver con la política, con
dinero, con laboratorios, con fundaciones
que en realidad son clínicas, tiene que ver
con programas que defienden una política
más allá de las personas que están al
&ente del programa, pero hay una
política. Yo digo: sincerémonos. No les
pidamos a los ONG que participen para
calinarlos. No escuchamos a la gente que
habla acá, esto es lo que se hace desde el
saber, desde el poder, desde el gobierno y
desde ciertas fundaciones. La reflexión se
la pido a la gente de la mesa y al publico
también.

lnegranve del público: Yó soy médico
especialista en saiud póblica; no quiero
irme de aquí sin antes felicitar y hacer
augurios para que la comunicación
contine así, porque la comunicación no
sólo es la televisión, la comunicación
oral es muy importante y por lo tanto
quiero expresar mi felicitación.
He tenido oportunidad de estar en otros
países 4onde también existen preocupa­
ciones como las que se esn presentado
aquí, pero lo más interesante es que acá
tanto gubernamentales como no guboma­
mentales tienen vocación para luchar. y
ése es el espfritu que he notado en esta
reunión.
Yo estuve en contacto con el Programa
Nacional de Salud y me llama la atención
el escuchar que el Programa no está
abierto. Puedo decir que, como especia­
lista en salud, creo que ya no es sólo una
preocupación del médico. sino de cada
miembro de la comunidad ci busóar y
enconar posibilidades para sumar
esfuerzos. Cuando me acerqué al
Programa quedé sorprendido al ver que
las puertas estaban abiertas y que pude
acceder y Lomar contacto. Lo que tenemos
que hacer es sumar; para restar siempre
hay tiempo. Esta es ma Lucha de todos.

Letki Apfelbaum: Yo quería seguir un
poco el razonamiento del licenciado
Boyé. Me pregunto si esto que está
ocurriendo en el mundo no será un poco
de política despoblacional de ciertos
gobiernos. Han transcurrido doce años
desde que la enfermedad se instaló en el
mundo; crece en proporción geométrica.
y todavía estamos debatiendo cómo
comunicarle a la población, cómo
prevenir. Estas políticas no estan
definidas; están encubiertas. Todas las
keas de Acción Social tienen gran
importancia política y fwidainentalmente
en salud. La población ctrminarí dividida
en pobres y ricos con la posibilidad de
que los pobres sean diezmados y los ricos
sean salvados.

Carks Jdurcgid Yo soy miembro del
movimiento gay desde hace nueve ajios.
Conocemos el abajo de los ONG en u

totalidad, y el poder no lo tienen los ONG.
Ellos son quienes tienen los oídos abiertos
desde el principio a los portadores, a los
enfermos de sida. La soçiedad y el
gobierno deben concederles la autoridad
que realmente tienen.

Integrante del público: Yo creo que si
bien todas las campañas tienen mucho de
terror, es porque en esta sociedad todos
venimos de décadas de terror, de
marginacién, de apartar al otro porque no
piensa como yo. Estar en favor de la vida
cuesta, no hay que cargarles toda la
responsabilidad a los medios. En gran
parte tienen responsabilidad, poro
nosotros también, por aceptar lo que
dicen y callamos. Si como sociedad
fuimos capaces de aceptar que se le diera
libertad a gente que maté a treinta mil
personas, vamos a aceptar las muertes
encubiertas que salen por televisión.
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Angel Rodríguez Krn#h: Se ha hablado
desde distintas posiciones, como una
agresión entre el Estado y los ONG. e
incluso entre los ONG entre sí. EsLo no
conduce a nada, ac hay que sumar, no
restar. El Programa Nacional puede tener
defectos, al igual que los ONG, hay que
tener en cuenta que el sida es consecuen­
cia de una población social, no es una cosa
que aparece porque sí; la droga y el
alcoholismo inciden en el sida, y son dos
elementos que deben ser tenidos en cuenta
ala hora de tomar una política integral con
respecto al sida.

Integrante del público: Yo trabajo como
psicóloga en el Programa Nacional. En
este debate me dolió ver a muchas
personas no solidarias, quizás con mucha
carga adentro, tratando de tirar piedras en
vez de sumar un poco de bondad para que
aíuellos que sincesamente estamos
trabajando, tengamos más fuerza para
hacer algo y no que mañana nos vean allí
arrastrados. De Lodos modos no importa.
creo que estas cosas son una prueba y
todos tenemos dolores encima.
El HP? jusamenLc no es algo actual, es Un
desbuctor que hemos generado nosouos

mismos. Todos tenemos 111V en este
momento; cuando alguien mucre por HIV.
una parte nuesba muere por esa peTona.
Como esa frase: “Por quién doblan las
campanas?”. Doblan por ti, ése es el
espíritu de los que estamos abajarKlo en
esta Campafla. No somos perfectos,
estamos llenos de defectos, si hay defectos
o irregularidades... Aquí hay una persona
que ha grabado, yo le pido a esa persona
que can esa grabación —ya que mi
grabador falló—. yo le pido a esa persona
que can esa grabación haga la denuncia
correspondeinte. Yo he citado a los ONO,
los Positivos Anónimos me han merecido
muchísimo respeto, la Fundación Tyerra.
Visión Alternativa, todos me sorprendie­
ron con lo que están haciendo para romper
con la ecuación sida=rnuerte; usan terapias
para que el hombre se haga cargo de sí
mismo, de su propia fuerza, de su propio
cerebro, de esa parte con la que, dispo­
niéndose científicamente y con voluntad
de usarla se pueden hacer muchsirnas
cosas que nos dan un grado de esperanza.
Hoy me tocó escuchar muchas cosas que
no me gustaron, pero sigo con la esperan­
za de que mejoremos. Tengo dos propues

tas concretas desde el área de la salud
mental; una de ellas es que vamos a
realizar un Congreso de Salud Mental para
todo el país. Vemos que en los hospitales
no hay contención psicológica para el
personal de salud. el cual es sobrepasa­
do. por lo tanto ¿qué contención pueden
prestar luego a los enfermos o a los
portadores?Por otra paste, vamos a
implementar grupos de auloayuda en todo
el país y vamos a pedir a los ONO que
tienen diferentes experiencias en terapias
de autoayuda y en terapias alternativas que
participen, ya los estoy invitando y lo haró
formalmente en su momento. Agradezco
por esta experiencia que me ha permitido

btegrante del públwo: Yo quisiera decir,
como miembro de un ONG, que no
estamos poniendo piedras en el camino.
En los ONG estamos los portadores y no
hablamos de piedras, sino de tiempo de
vida; por lo tanto, si bien es cierto lo que
usted dice de que cuando alguien muere,
muere un pedazo de todos, en realidad el
que muere, muere realmente y el resco
queda allí.
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¿Cuáles son los conceptos perennes y
cuáles los móviles en el proceso del
desarrollo de la Expresión Corporal
Danza, una corriente entre las muchas
otras en nuestra conLemporaneidad en
danza? Nuestra filosofía, desde siempre,
ha contemplado a la Danza como uno de
los varios lenguajes de que se sirven los
seres humanos para expresar su vida
interior. Por medio de todos estos
lenguajes (mtísica, plástica, literatura,
teatro y danza) la especie de la esencia
humana; la especie los necesita y los
utiliza. De todos éstos, la danza es aquel
en que las personas manifiestan su sí
mismo a través de movimientos, gestos.
ademanes y quietud, todos significativos.
Sea en forma grupal o individual, en
silencio o estimulados por la música o la
palabra, ante un público que observa o
por el solo placer de danzar, aunque sea
en soledad.
La danza pertenece a ambos sexos, a
todas las razas y todas las edades.
Confonna estilos y culturas diferentes
que se van modificando a lo largo de la
historia, según los países, sus culturas y
los lugares donde se practica.
La danza, nombre genérico cubre muchas
y diversas manifestaciones. Las palabras
música”, “poesía”. “pintura”, también

defmen un género, pero no una sola
manera de organizarlo.
La corriente de Expresión Corporal a la
cual me dedico, se encuadre dentro del
género ‘danza’, un lenguaje humano.
pero además seflala su particularidad.
¿Cuál es la filosofía subyacente a
Expresión Corporal Danza? No solamen­
te es danza, sino que cada individuo, que
a la vez es un cuerpo y tiene un cuerpo,
puede y debe reclamar el derecho a
encontrar y profundizar su danza, la de
él. su sello como un ser único e
irrepetible.

¿Qué se ofrece como medio para logra
este fin?
Lo ms importante, lo ms revoluciona­
rio en nuestra cultura sería comenzar a
aceptar que la danza es un lenguaje
humano en general, no sólo el lenguaje del
bailarfn, de aquel que eligió epecializarse
en esta actividad. De todos los seres
humanos que hablan, escriben, cantan,
dibujan o pintan, sólo algunos se dedican
a perfeccionarse, o se entrenan para ser
profesionales. No se piensa así todavía
acerca de la danza. Pero para aquel que
se haya liberado de estos prejuicios, hay
muchos caminos, técnicas y recursos para
acceder a este lenguaje silenciado y
desvalorizado.
Antes de entrar en los “cómo”, habría que
pensar un poco en los ‘por qué’.
Cuando le preguntaron por qué quiso
subir al Monte Everest, Edmund Hilary
contestó: ‘Porque existe’.
Pues bien: el cuerpo también existe. Allí
est& entero, no fraccionado. La mente
funciona en el cuerpo, y no fuera de él.
Los dos son maravillosamente insepara­
bles, y no se puede no expresarse con
ambos a la vez, permanentemente.
A este fenómeno lo llamamos “expresión
corporal cotidiana”, es tu lenguaje de
todos los días; puede ser m6s o menos
consciente, dinámico, pldstico, creativo,
etc., pero te expresas con él como lo
haces con tu habla, o con ese canto bajo
la ducha que muchos practican diaria­
mente.

Ahora bien, ese lenguaje corporal
cotidiano podrfa desarrollarse, tal como
muchos desarrollan su lenguaje hablado
en talleres literarios.
Tú también eres un cuerpo y tienes un
cuerpo. Un cuerpo que piensa, siente.
imagina, se emoçiona, y todo esto ocune
en la misma sede: tu propio cuerpo. Todo
este caudal tuyo tiene derecho a desarro­
Uarse, crear y comunicarse sin críticas
como las de que no tienes talento.
destreza, coordinación, la edad apropia­
da, o la est&ica necesaria para ser
bailarín. Aquí no se trata de ser o no ser
bailarín, sino de aceptar y abrazar tu
mundo corporal sensible y afectivo, de
entrar en comunión contigo mismo. y
desde allí despertar tus propias imágenes,
metáforas y creatividad corporal. Todo
esto por el simple pLacer de hacerlo como
se dice en la ilosofia de la educación por
el arte: Hacer de tu propia vida una obra
de arte”. Es decir: tenemos el derecho, o
incluso el deber, de conocer y vivencia,
todos nuestros lenguajes, y la danza esta
incluida (no excluida) de ezure ellos.
Observa, por favor, las veces que autores.
expositores, conferencistas, al referirse a
los lenguajes artísticos, en sus libros.
ensayos o artículos, citan como referentes
a la música, la plástica. la poesía y la
literatura, a veces al teatro, pero práctica­
mente nunca a la danza. ¿Por qué será?.
La educación por el arte, cualquiera que
sea el lenguaje elegido, promueve el
pensamiento de que todo ser humano
debe tener la oportunidad de crecer como
persona íntegra, antes o conjuntamente
con su especialización corno expertos en
algo. Que este sentirse ‘pleno es lo que
alimenta y realimenla las ganas de vivir,
y también la buena salud.
¿Se puede separar arte, salud, educación
y creatividad, de Expresión Corporal?.

LO TEMIDO
EN LA FUNCION
PATERNA
Taller de reflexión
Un hombre nace de su madre, nace
de su padre y finalmente va cons

truyendo su propia Identidad.. Cuan­
do este proceso es Interrumpido se
crea un silencio. Los hombres, vícti­
mas de laausenciadelpadre, carentes
de modelos masculinos, faltos de
contacto con su virilidad, están des­
tinados al miedo a la Intimidad con
ellos mismos y con sus hijos.
En los talleres proponemos: Investl­
gar y reflexionar en grupo con utili­
racIón de t&nlcas dramáticas la li­
iterlorldad del hombre: sus Ideales
paternos, su agresividad, sus deseos,

su sensibilidad escuchando las ra­
zones de su cuerpo y de su razón.

LOS DÍAS SÁBADOS 28 DE
AGOSrO, 25 DE SEflEMBRE Y

3ODEOCrUBREDE13A2OHS.
COORDINACIÓN:

ENRIQUE CARPINTERO
HOR FENOGHO

INFORMES E INSCRIPCIÓN:
MAiPÚ 631 - P15 -2
322-1253 - 802-5434 - 88-9012



Expresión Corporal Danza:

Ese lenguaje silenciado
Patricia Stokoe

Profesora de Expresión Corporal Danza

Tal vez mi quehacer ha cumplido un ciclo
aquí, en la Argentina, y ahora quiero hacer
un “playback, relx,binar al año 1950,
cuando hice un cambio; reemplacé ‘Danza
Libr& (traducción al castellano de “Free
Dance’, de Rudolf von Laban, que utilicé
cuando empecé a trabajar en Buenos
Aires) por “Expresión Corporal”, sin
agregar la palabra Danza al final.
Este cambio se debió a razones de táctica

y estrategia, no a una modificación de
conceptos, contenidos o enfoque pedagó­
gico de la actividad en sí.
Seguí desarrollando la misma filosofía de
danza, y sólo cambié el nombre, pensan­
do que así posibilitaría el acercamiento
de muchas ms personas, especialmente
varones. (Existía entonces un prejuicio
muy fuerte acerca de la danza y el sexo
masculino, y aunque hoy sigue exislien­
do. ya no es tan intenso corno entonces).
Pasaron cuarenta años y la falta de esa
palabra, ‘danza’, contribuyó a una
confusión. ¿Qué es exactamente Expre­
sión Corporal”? Muchas personas todavía
deben preguntar y preguntarse lo mismo.
Las revistas y periódicos sobre lo
corporal ofrecon numerosas respuestas..
¿Y por qué no? Las palabras no tienen
duefio. Han sido utilizadas muy
creativamente por educadores y terapeu
tas, cada uno en su línea específica de
trabajo.
Hace ya algunos años me di cuenta de lo
que había sucedido y volví a agregar la
palabra ‘danza al rótulo, no para
camb,ar el significado de mi trabajo, sino
para aclararlo.
‘Expresión Corporal Danza significa ‘tu
danza’.

e

34



ESCUELA DE FORMACION
EN TRABAJO CORPORAL

TALLERES INTENSIVOS DE
FORMACIÓN MENSUALES

32 sábado de cada mes:
9a I5hs.

FORMCtóN
ASESORAMIENTO

COORDINACIÓN GENERAL:
NEIJDA LSNZIERI

Información
Lunes aiueves ¡Saz! lis.

Larrea 942
Tel.: 961-1997

C6ses Grupales
e individuales
Asesoramiento
a profesionales
Grupos reducidos

Coordinación
ALICIA L.IPOVETZKY

Teléfono: 87-3726

IftflorSa de ¿a tdcnka

INFORMES e
INSCRIPCION
PARA EL AÑO 1993
OIAZABAL 2657 PA
Tel 782-4899

Mensajes: 89-9215



TOPIA REVISTA

Creatividad y movimiento

Un puente para transitar...
Beatriz Amábile

psicóloga social, trabajadora corporal-
dirige junto con el doctor Fidel Moccio el Taller de Terapias Expresivas - Escuela de Creatividad.

La exaltación de 1 experiencia: quier d
cuenta de la verdad del cuerpo puede llegar a
saber la verdad del Universo’ (Tanlia)

“La creatividad como
proceso vital”
Crearpcnenecea la esencia del hombre, el movi­
mienLo e Un motor pai el desarrollo vital; la
wüón de estas dos energías: creatividad y movi­
miento, pemliten el desarrollo de una nueva posi­
bilidad de auto-conocimento.
Pan que un proceso creativo pueda ser
transitado libremente debemos ser observadores
cOnstantes de lo que el cuerpo está sintiendo,
los mensajes que cada pifie nos envía deben ser
escuchados: que me dicen el latir de mi
corazón, mi respiración, mis músculos, las
plantas de mis pies. Desbloquear la percepción
es comenzar la aventura, dejar que surja el
movimiento, crear fonnas desconocidas para
nosotros, nuevas maneras de ocupar o transitar
el espacio; todo es posible si desarrollamos
nuesua capacidad perceptiva para así lograr con
mayor facilidad el acercamiento a nuestro
niundoimagnaño.

Sobre la percepción
‘Si las puerlas de la percepdón
estuvieran limpias, cada cosa
aparecerla al hombre como es, inflnita.
Pero el hombre se ha encerrado a sí mismo
hasta el punto de que no ve las cosas
sino a través de las estrechas grietas de su
Caverna’

Segin el Dicciciaño de psicología ex,enmen
tal, ‘percepción es una sensación acornjmñada
de conciencia’. El individuo percibe una
muluplicidad de sensaciones que son ordenadas
por factoms innatos (eslnictums nerviosas y
motrices) ylos adquiridos aprendizajes.

William Blake

condicionamientos cultunles y sociales que
forman las imágenes, Las cuales son asimismo
símbolos de una fomia superior de conocimien­
to: los conceptos.
Tratai de desarrollar en esta nota nuestro
enfoque del tema y cómo tmbajamos con
nuestros alumnos cn la Escuela de Cicatividad
del Talier de Terapias Expresivas.
Desarrollar la percepción es abrir senderos
hacia una mayor comprensión de la vida, es
indagar sobre el mundo interno al mismo
tiempo que se amplía la visión del mundo
externo.
Distintas experiencias realizadas con los
alumnos dan cuenta de los cambios que se
generan a paitir de investigar, desbloquear y
acrecentar la percepción.
Según Jung, toda vez que una persona usa su
mente pan cualquier propósito, ejecuta un acto
de percepción (se da cuerna de algo), o un acto
de juicio (llega a una conclusión). A través de
nuestro trabajo taimes encontrando que las
personas que tienen más desarrollada una
actitud crítica, son mas rígidas y su campo de
creación es más limitado. En contraposición, las
que mantienen una actitud perceptual facilitan
la espontaneidad y flexibilidad.

La actitud cíLica
empobrece.
La actitud percepüva
erniquece.

cierra. obtura,

libera,

Jung hable de des tipos de percepción: una
sensopercepLuai y otra intuitiva.
La percepción sensoperceptual es xalista, está
ligada a los sentidos, es una conciencia directa
sobre lo que tocamos, oímos, olemos, gusta­
mos, vemos. La percepción intuitiva nos aceira
a experiencias más profundas, a conectamos
con imágenes, fantasías de nuestm mundo
inconsciente. En nuestro taller, a pulir de
diferentes ejercicios, buscamos que el alumno
amplie esta percepción intuitiva, lognindo que
emeija un material medito, desconocido,

asombroso a veces y que luego es re-trabajado
do diferentes maneras (plástica, dramática,
literaria).
Algunos investigadores amman que los
individuos creativos son más intuitivos.
Ya en 1745 eJ gran pintor y escritor William
Blake se refería la visión cuádnple al trabajar
sobre la percepción transliminal. ¿De qué se
trata?
Hay diversos tipos de visión:
Visión simple: la que la vista física nos permite
ver: Cuando usamos la visión simple siempre
vemos un zapato como un zapato, un lago
como un lago.
Visión doble: es un acto de imaginación con
limites; por ejemplo: a un conjunto de nubes las
podemos ver como animalitos bailando sin
dejar de ver que son nubes, o una mancha de
tinta puede ser el vuelo de un pájaro, o un niño
nadando.
Visión triple: vemos lo que vemos como un
símbolo. La sión triple amplifica el pobre
mundo real; el símbolo, el juego, el sueño son
sus manifestaciones.
Visión cuádruple: es la visión más coinpmme­
tida, con intensos sentimientos: horror, temor,
desolación, éxtasis; esla visión de los místicos
o profetas.
Todos tenemos la capacidad de desarrollar estos
cuatro tipos de visión. Seguramenle saber esto
nos llevad por caminos desconocidos hasta
ahora. A través de distintos recursos, el alumno
puede experinlenLar su percepción intuitiva,
logrando así un mayor caudal de receptividad,
favoreciendo sus rilmos. sus tiempos, sus
necesidades, sus deseos, pan poder expresar
nos a través de nuevas formas, giros, saltos,
desplazamientos, rebotes, caídas, recuperacio­
nes, y así, poder transitar con mayor libertad
por distintas emociones que surgen del poder
“lomar las riendas de sí mismo “, “ser dueños de
nuestro cuerpo’. Dice Pichón Rivihe: ‘cuando
el movimiento es dingido hacia la unidad y
tiene la fomia de espiral dialéctica, surge la
creación”
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ASOCIACION DE
PSICOLOGOS DE
BUENOS AIRES

(APRA)
VII CONGRESO

METROPOLITANO
DE PSICOLOGIA
“NUEVAS POLÍTICAS DE
Y PAPA LA NIÑEZ. UNA

MIRADA CLÍNICA Y
SOCIAL.”

la Asociación de Psicólogos de Bue

Francisco Acuña de FIgueroa 730,
CaptaI, de 10 a 17 hofas. TE: 862.

FESTIVAL
“TOMADOS DE

LA MANO”

nos Afres:

1926 (4971.

dades. Esto permite a quienes tienen
ciertas deficiencias igualarse a quie

Paralograrestosobjetivosse requiere
un marco propicio, un grupo tamiliar
que sostenga y docentes idóneos,
capacitados y actualizados.
Toda meta o propósito s6o se puede
alcanzar mediante & afecto y la

nes no las tienen.

Se encuentra abierta la insctipción
para parcipar en el vn congreso El 6 de junio de 1993 tuvo lugar el
MetropoIitanodePsico)ogia,Nuevas festival “Tomados de la mano, que

polílcas de y para la niñez. Una mi- ue organizado con los siguientes

rada clínica y social, organizado por objeVOS.

la Asociación de Psicólogos de Concientizar a la familia, primernóBueno­
s ires. cleo social, y a la sociedad toda, de
El Congreso se evará a cabo desde los resuhados que se logran con la

el 16 al 9 de octubre en el Centro estfrnulación adecuada a través de la
Cu»ura) General San Martín, y a educación aflísca y en especial de
convocatoria está dirigida a psíIo- la educación por el arte del mo­

vigos,pedíatras, abogados, miento.

antropólogos, psicopedagogos, Mostrar las capacidades de perso

comunicadores sociales, clogos, nas con alguna discapacidad, ya sea
filósofos, asistentes socia’es ya intelectual, ya sea sensorial o/y mo-

aquellos interesados en dar a cono-
tora.

cer sus epenencias e investigado- Señalar la integración como ne­

cesanessobre esta temáca. na y posible.
El evento será presidido por Jerarquizar a ¿a persoa más aá de
cericiadaEvaGiberti.Losinteresados la apariencia. Existen posibilidades

en participar yfo presentar trabajos que sólo se encuentran si se llega alo

en el Congreso podrán woktndo del ser.
recabar información en Coniribur a que se des­
a,iola ((en (iabi(i

comprensión, en un acio de amor que
posibilite el crecimiento personal y
socíal. No se trata de senrnentaIismo
n de sobreprotección, sino de dar
tiempo a la educaci6n y al desarrollo
en tiempos naturales.
Las personas llamadas
discapacitadas” necesitan, como el

resto de (as personas, educación
permanente, para transitar a través
de la vida acordes al tiempo que les
toca vivir. 4Discapacida& no es si-
nónimo de incapacidad”.
Algunos docentes y familiares dicen
(aorlunadamenIe, cada vez con
menos frecuencia) que No vale la
pena insistir’. Desde nuestro puesto
podemos asegurar que todas las
personas cori discapacidad tienen la
posibilidad de detener o incluso de
revertir en algunoscasos su proceso.
Por eso nuestra tarea es oentarIos
hacia una posible indepenDencia y
libre eiección.
Hemos sembrado esta semilla hace
ya diecocbo años y con gran alegría
la vemos crecer. Levantamos nues
tras brazos, nuestra voz, nuestro
entusiasmo, nuestro afán para creer
y crear un espacio de igualdad entre
aquellos que no son rotulados y
aqueuos que silo son. La sociedad,
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en todas sus manifestaciones, nos
está dando ya una respuesta ahnna

El FesUval se realizó a las 17 en el
Teatro de las Provincias, Córdoba
6058, con entrada libre y gratuita.
Lo patrociné )a Fundacén Cheny
Breitman y la organización corrió por

en cinco días. Confiábamos en el
espejismo de la empresa privada,
peo con sorpresa nos enteramos, el
15 de abril, de que no habla llegado
ninguna invitación. Corno no podia
mos suspender la reunión decidimos
reahzaralgunasinvitacionesportelé

Lugar: Teatro IFT, Boulogne Sur Mer
549, Buenos Aires.
Objetivos del Encuentro:
1.- Afianzar la valia del Trabajo Cor
poral como un medio para generar
salud y calidad de vida.
2.- Abr este movimiento a la comu
nidad mosvando nuestras tareas.

cuenta de la Fundación Arte y Mov)
miento, con dirección artisUcade Lola

Auspicí&on, entre otros, el Consejo
del Menor y la Familia, AMIA, y

Bhkruan.

Aquellos a quienes no les llegó la
invitaciÓn oa quienes tes legó varios
días después sepan disculpar: el Pri
mer Mundo no está en la Acgentina.

KINE-TOPIA
ADHIEREN

Requísitos de la presentación de pro-

L- En tres hojas separadas tamaño
caita se deberá detallar:
a.- Datos personales. Curriculum.
b.- Fundamento conceptual (breve).
c.- Descripción del taller propuesto.

puestas:

INAUGURACION

Con motivo de inaugurar la nueva
sede del Servicio de Atención para la
Salud, SAS, se realizó un encuentro
el viernes 16 de abril. La música es-
tuvo a cargo del conjunto Dúo del
Pasaje, integrado por Mallas
Nordlinger y Germán Erüimovich.
Las invitaciones fueron enviadas por
medio de la empresa DPC Mailing,
según contrato firmado e! 1ro. de
abrU, en el cual constaba que el tota)
de las invitaciones serían entregadas

2.• El plazo paraentregar la presenta-
ción vencerá el viernes 16 de julio.

3.- La aptaci6n de los trabajos será
comunicada a los titulares antes del 10

CONVOCATORIA
de agosto. Cumplida esta etapa, abo­
narán un arani único de $40, e cua’

A los profesIonales habiIiLar ambén para partipar en
del Trabajo Corporal todos los eventos d& Encuentro.

profesionales que
A otros 4.- Las propuestas deberán presen

tarso en:
quieran participar BiWngflut 850, P.B. “B”, Buenos

Aires, de lunes a viernes de 9 a 11.30
Convocamos a presentar talleres en ns. Informes: 782-9723- 72-9307

-

el VI Encuenue de Trabajadores del 205-1557
-

804-2627
Movimiento Corporal para la Salud,

5.- Los elementos auxiliares(música,
que será abiedo ala comunidad.

videos etc.) serán provistos por losFecha: jueves 9, viernes O
Mulares de cada tafler.sábado ti ydomingo l2de

setiembre de 1993.

y
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MESAS REDONDAS

Mesa 1: ‘La formación del trabajador
corporal: diferentes escuelas. Coor
dinación: Lic. Raúl Noceti.
Mesa 2: Nutrici6n y ejercicio en el
climaterio. Aspectos psicológico y
ginecológico’. Coordinación: Prof.

Mesa 3: oirererites enroques sobre
una patología corporar. Coordna­
ción: Prof. Renée Strauss.

Mimi BiLbol.

PROYECTO
FREUDIANO

CONFERENCIAS:
“Alrededor de otros

Decíamosen 1991 quelacomunidad
anafluca es parte de un sector más
amplio cJe intelectuales que han su-
Indo, como no podía ser de otra ma-
nera, los tiempos históricos. Tiempos

mundos”

cientíhcas, poliUcas, etc., y en lugar
de intentar demostrarles que care
cian justo dei vestido psicoanalítico
preferimos hacer turismo un martes
por mes, escuchándolos en sus pro-
pios pagos. Algunos quedamos tas-
cinados, o bien, perdidos, en esas
otras ciudades, pero nos cafmamos
al recordar las palabras que en El
nombre de la rosa dice Guillermo: ‘El
diablo es la arrogancia del espíritu, la

Mesa 4: EI cuerpo de los padres de que han dejado marcas, secuelas; fe sin sonrisa, laverdaci jamás tocada
los padres. Coordinación:Lic Mónica a’gunas visibles yotras no ti visibles. por la dudar.

Mesa 5: De lo espiritual en el cue­
rpo. Coordinación: Pror. Alicia

Mesa 6: EI cuerpo como campo pro­
picio para la destrucción: De la dr­
ogadiccióna.... Organiza: Área de
Investigación de Trabajadores del
Movimiento Corporal para la Salud.
Coordinación: Prof. Perla TareUo.
Mesa 7: boe qué hablamos cuando
hablamosde lo corporaV.Organiza:
Área de Investigación de Trabajado­
res del Movimiento Corporal para la

Groisman.

Lipovetzky.

Ignorarlos limites de nuestra prácti
ca. el psicoanálisis, o suponer que no
tenemos limites nos hace correr el
riesgo de hacer 9mperialismo
psicoanalitico. En 1991 emprendi
mos el camino inverso: escuchar a
otros, con la esperanza de pensar
algo más —acerca de cómo nos or
ganizamos, jerarquizamos, mier-
cambiamos dinero, etc.— con algo
más que lo que, desde el intedor de
nuestra disciplina, nos sirve para
pensar sobre nosotros mismos y

Va en 1993, connuamos husmean-
do oLros mundos. Esto permite no
olvidar nunca más que la disocíadón
necesaria para trabajar con el dolor
del otro no consiste en la ablación del
corazón ni en borrar el diskee que
nos recuerda sometidos a las gene-
rales de la ley, ni des-suponemos
como posibles casos de “bordemeu
roperversopsicosis”.
No estamos solos en esta corriente.
Otros psicoanalistas de otros grupos
y escuelas comparten las mismas

Salud. Coordinación: Lic. Liliana nuestro lugar en la cultura, inquietudes.
Singerman. Con la misma intención, en 1992
LA ENTRAQA A LAS MESAS ES abandonamos la coslumbre de colo
LIBRE Y GRATUITA. fizar, como habitantes de la ciudad
Informes: 983’9588 de Freudolandia, a lejanos habitan­
89-5212. tes de otras ciudades:literarias,

1

Los deseos no son tal vez tan origi
nales, lo singular es la forma en que
nos acercamos o alejamos a ellos.

Martes 10 de agosto
Denise Grijimovich (epistemóloga)
,Exis1en los nuevos paradigmas’r
Presenta: Naa Grimblat

Martes 14 de seUembre
Simón Feidman (director de cine)
Vdeo, televisión, cine: Estado ac

SILVIA WOODS
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tual de relaciones confctivas”
Presenta: Ricardo Magnetto

Noé Jitrik (escritor)
Escritura y depresión

Presenta: Maria del Carmen Casas

Martes 18 de octubre

EL SÍ MISMO,
LAS MÁSCARAS
Y EL SILENCIO

Estará en nuestro paFs desde nesde
agosto hasta principios de sepUem
bre nuestra colaboradora en España
Susana Volosin; desarrollará varias

confines de lo transpersorial (hoñ
zontat con el otrV y vertcal:conto
Otro’). Se usaáarcilla,dibujosypoe
sia y la técnica Cos-art para el trabajo
cOrporal sobre el rostro. Sábado 14)
8de 14 a 19 hs.. Enel InsÑuto de la
Máscara (t.Marte 2322; 775-5424).

Las conlerencas tendrár lugar en: actividades, entre otras: Ambos talleres están diigdos al pCi-
Mansilla 3770 (y Salguero)
Horario Çestrlcto): 21 a 23 horas.
Informes: 824- 3540 19450.

Presentación del libro Diá!ogQ sobre
lo corporal, de Susana Kesselman y
Susana Volosin (Paidós).

bhco en general y también a alumnos
de !as carreras de formación.

ReaNzará además varios encuentros

CENTRO DE
INVESTIGACION

EJ Centro de Investigación, Formación
y Piáclica en lo Corporal continúa
con os seminarios de ruveles 1 y II.
Metodología: Exposición teórica, tra
bajo corporal y grupo operativo.

Talleres teódco-prácticos de:
-Autoconciencia por el movimiento

-Expre&Ón corporal,
bloenergético,

Tal’er: Las máscaras de Eva.
Taller teárico-vivencial ycreaUvo para
hacer conscíentes los rostros de
nuestra identidad femenina. Juego
compartido donde se ensaya a ser
con la otra en un espacio dinarnico
donde se despliegan y entrecnizan
los habitantes de nuestro cuerpo de
dishntos empos. A través de másca
ras, dibujos, poesía y técnica Cos•art
para el cuerpo y el movimiento. Sá
bado 4/9 y Domingo 5/9. En AIun*ié
(Uuruguay 782, 6 p., 46-7485).

(gratuitos, de 2 horas) denominados:
lina puerta al silencio. Experiencia
compartida donde el movimiento, la
poesía y la postura zen son caminos
paca entrar en el silencio.

Para Informarse acerca de otras
techas, horarios y aranceles:
981-2900-467485- 775-3135

CICLO
POLEMICAS

JORNADAS DE
DEBATE 1993

-Eutonía,
-Gimnasia consciente,
-Otros.

Articulación de lo corporal con la
anatomía, el psicoanálisis, la antro­
pología y la sociología.

Coordinación: Prof. Alicia Lipovetzky,
Lic. Antonio López y Prof. Graciela
Orfeo.
Informes e Inscrlpclón: Martes,
miércoles y jueves de 18.30 a 21
horas en Rivadavia 4127.
TE:: 983-5203. Mensajes:
903.2605.

Taller: ¿Quién soy yo? Ceremonias Jueves 5 de Agosto, 20 hs.
de pasaje de (os personal a (o La poica y la opinión públca

Taller te6rico-vivencia y creativo
transpersonal. con MIGUEL BENASAVAG y

HORACIO TARCUS
donde los rostros de nuestro sí mis- Jues 2 de Seembre, 20 hs_
mo se revetan desde a contecimiento y subjevif­
antasmática del incons- dad en
ciente individual hasta los
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cori PAUL CERDEIRAS y DARDO

Jueves 7 de Octubre, 20 hs.

con ESTHER DIAl y LUCIA

Jueves 4 de Noviembre, 20 hs.
uEIpsicoanásisanteet findel milenio
can NORA TROSMAN y DiEGO

En el Centro Cultural RIcardo Ra-
¡as, Corrientes 2038, i EntreØso
Urwversidad de Buenos Aires, Sub
secretaria de Desarrollo Social, Ex-

Badíou y Deleuze’

EI derecho al aborIo

SORIMINI

ZERBA.

ESCUELA DE
FORMACIÓN EN

TRABAJO
CORPORAL

Está abecia la inscdpción para os
talleres seminadosintensivosde For
mación en Trabajo CorporaL

1- Su concepción metodológica,
2- Su aríícu)adón con a bio)Ógica,
3 Su arlictAacÓn con lo psiquico.
4-Su arcu)aci6n con socia) yespi

1.0* talleres se dictan el 3cr. sába
do de cada mes di 9 a 15 hs.

Pitgrama:

NOTA EDITORES

Inconvenientes en la edición del nú
mero de junio impidiewn su pubflca•
cióri, por lo cual retomamos nuesha
trecuenc$ahabuaI deaparición:abrfl,
agosto y noviembre.

Como novedad publicaremos a partir
del próximo número una separata
reazadaporlosjóvenesdel programa
radial “LkMa Negra. la que aportará
la perspectnia de los adolescentes y
jóvenes sobre aspectos de la cultura
tratados en el Dossier de la revista.

EsUmados Iectoes:

Los Editores

TOULOUSE L4UTREC Y SU MODELO FAENTE A IA
PINTURA, AU SALON, 1693, FOTOGRAFA DE

TOULOUSE LAUTREC

tensiÓn UnÑes)Laña.



LiS PALABRAS Y LOS IIWIOS
[ 1 i it O S;0]

POÉTICA DEL
DESENMASCARAMIENTO

1oj. MkCbbI.dt,

1

Es una obra donde el autor muestra
su vuelo y valentia por su búsqueda,
siendo ésta un ejemplo dehoneshdad
intelectual, haciendo crecer su posi
ción frente a los caminos de en-
cuentros y desencuentros para abr
paso a las posibles certezas y a los
espacio vacíos presentes, en toda
búsqueda para encontrarse uno
mismo. Caminos de la cura, si, por-
que en realidad lo que enferma eslo
que se calla y no tansita; valgan
éstos para desarrollar la comunica-
dón, con uno mismo, con otros.
Este libro abre caminos, nos da co-
nociffientos de una tarea de investi
gación ciertiflca de años y hasta me
atrevo a decir, de una vida compro-
meada en (a búsqueda de ser uno
mismo y éste es el resultado: una
coherente respuesta, ademásde una
posickón clara frente a la cura; donde
teorías y técnicas se encuentran
sustentadas por una concepción
ideológica dando paso al interjuego
maravillosa entre arte y ciencia,
abriendo caminos en una praxis de
respeto consustanciada por un pen

Samiento multitacéUco, rico en su
plasftidad analítica y riguroso en su
práctica, es así que nos dice en el
capitulo ‘El cuerpo de la imagen:

un disCurso poiívoco con lógicas que
se entrecruzan, desde una lógica
añstotélica, binaria, causal, hasta una
lógica simbólica, casual, poética.

Trato de salir de los empirismos y del
reduccionismo acerca del cuerpo
como ‘res extensa’yenteredocomo
atravesado y conformado por la pro-
blemática dei lenguaje y por lo que
queda por aruera de él, No hay una
esencia del cuerpo, ni biológica n) de
la palabra.

Discurso que puede analizar ¡a rea
lidad no sólo como aquello que está
ya constituido, sino que también se
constituye a partir de la mirada del
Otro. Una de as metáforas más con-
tradictorias de esta poética está re-
presentada por el televidente ha-
tiendo zapping. Desde una visión
atropocéntrica” es la pérdida de la

Tampoco el cuerpo es el reinado de
la verdad. Quizás sea ésta la con-
flicUva del cuerpo y los difícil de ser

En los siguientes capítulos hay artí
culos presentados en distintos tiem
pos y situaciones; tratan temas de
unadelerminadaespecilicidad, tienen
)a impronia de diversas influencias
teóricas e iedológicas. Van contar-
mando explícita o implícitamente lo
que denominé: sLa poética del
desenmascaramiento, Ioscaminoscje

enchalecado.

la curaTM.

unidad de! discurso. Desde esta
poéca es la búsqueda de os senti
dos desde otras narrativas. Es la
insutucionatización de! coflage corno
modo de pensamiento.
La máscara, desde mi poética,
descentra de la unilateralizacióri del
discurso, de la naturaizaci6n de la
imagenyllevaa a búsquedadeseosa
e interminable, forzosa y angusüante
de otas imágenes.
Hay vn vacio deajdo por ei
cuestionamiento que la realidad y la
historia han electuado sobre el dis
cursode la modernidad. Vacío que se
manifiesta a nivel de las teorías que

La poética del desenmascaramiento explican el acontecer del imaginario
tomaencuentalacomplejidad de lo sociat, corno de la uiQgiaI del
real. La fragmentación de sujeto. No nos sasfacen
representación de la rea-cenelidad

exige
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zas, neoconservadorismos de dere
cha ni de izquierda, ni larnboco nihi
lisinos que decaen en labúsquedade
algo superior que ureempla los 60
perdidos. La búsqueda del espíritu o
de los espiritual no debe quedar con-
finado ni congelado en creencias to
talizacioras o en cultos o poderes
sobrenaturales.
Poética del desenmascaramiento losmedios masivosde comunicación
puede tomarse en un valioso referen
te para todos aquellos abocados en
el quehacer de abrir espacios
creativos, para andar caminos en la
búsqueda del desauollo del ser hu
mano, sea éste quehacer lo tera
péuco innovador, o teatral, corporai,

por sus efectos (reales o presuntos)
sobre sus audiencias: homoge
neización, masificación, igualación
compulsiva de los espíritus. Miles y
miles de páginas se ha escrito sobre
este problema. ¿Se ha reflexionado
lo sulicierne, en cambio, sobre el te-

expresivo, creativo sin atarse a dog- nómeno estrellas televisivas, de la

mas. formación de un verdadero star

Nélida Lanzieri

EDUARDO RINESI
MARIANO

COLECCIÓN ESTRELLAS

62 PAó.

system, desplazado ahora, de los gi
gantes estudios de Hollywood de los
años 40 a las pantallas de nuestros
televisores. Son individuos, en efec
to, indÑiduos bien especificos, y cuya
importancia social, polica y cultural

Mariano, el ensayo critico de Eduar- en nuestras sociedades sen a dificil

do Rinesi, sobre el fenómeno televi- exagerar, los que nos hablan desde
sivo Grondona, su Hora Clave”, ha sus pantallas.
llegado a nuestra redacción. Demos Podrán decirnos nuestras ciencias
pasoalas preguntascon que se abre sociales algo acerca de estos indivi­
el libro: Son tan conoci- duos? ¿Será posible intentar avan­

das como abundantes zar a contramano de la po.
las críticas a Cerosa ten-

denciade la televisión a conquistado,
lagocilarto, apresarlo todo (incluidos,
por cierto, los propios saberes aca
démicos) en sus temibles redes, y
ensayar a tarea opuesta: pensar a
nuesiras estrellas televisivas desde
las ciencias sociales?” Considero que
estos planteos inauguran una pers
pectiva para pensar de una manera
diferente ciertos fenómenos. Puedo
decir que a Hora Clave le ha llegado

MIGUEL ÁNGEL DE 8OER
DESARRAIGO Y DEPRESIÓN
EN COMODORO RIVADAVIA

V0TROS TEXTOS
EDICIONES E.G., COMODORO

RIVADAVIA, 82 PÁGs.

El doctor Miguel Ángel de Boer es
oriundo de Comodoro Rivadavia.
Ejerce como psiquiatra y psicote
rapeuta, es miembro Utular de la
Asociación Psiquíatras Argentinos y
preside la Asociación de las Colecti
vidad Sudafricana de la provincia del
Chubut. Autor de diversos arUculos
de su especialidad, ha desarrollado
también una vasta actividad en el
campo de la cuhura, en el nivel lite-
rano, artísUco, yen disUntos medios

El libro qué hemos recibido en nuestra
redacción constituye una recopilación
de artículos escritos entre 1984 y
1992. Pero dejemos hablar al autor:

Toda actividad o expresión cultural,
tal elcaso de/a escritura, está ligada
a su contexto histórico-socia). E?pre

una lectura clave.
C.R.B.

de comunicación.
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dominio de un enfoque psicológico
en ¡a mayoría de los artículos que
componen este volumen deviene de
mi interés por brindar precisamente,

ALTHUSSER, LOUIS,
EL PORVENIR ES LARGO,

EDICIONES DESTINO ANCORA Y DELFIN,
482 PÁGINAS.

elementos inherentes a una lectura
psicológica de los temas abordados;
pero de ningún modo he pretendido
pslcologizar las determinaciones
sociales objetivas (...) Hacia esa
historicidad a la que todos nos de-
bemos, a esa posibilidad de hacer
nuestra cultura: vale decir: a la ca-
pacidad que tenemos de transformar
nuestra reafidaa es adonde apunta
la publicación de este libro.
Entre los ...otros textos” podemos

LQUIS ALTHUSSER NACIÓ EN BIRMANDREIS, ARGEL, EN 1918 Y MURIÓ
EN 1990. FILÓSOFO MARXISTA Y ESTRUCTURALISTA, ANALISTA P011-
TICO DE FAMA INTERNACIONAL EN LA DÉCADA DEL 60, FUE DURANTE
MUCHOS AÑOS PROFESOR DE LA ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE
PARiS Y UN MAITRE A PENSER DE TODA UNA GENERACIÓN.
EL 16 DE NOVIEMBRE DE 1960 ESTRANGULÓ A SU MUJER, HÉLÉNE,
CON LAQUE HABlA CONVIVIDO MÁS DE TREINTAAÑOS. FUE DECLARA­
DO IRRESPONSABLE DE SUS PROPIOS ACTOS Y RECLUIDO EN EL
SANATORIO DE SAINTE-ANNE, ABOCADO A UN OBLIGADO SILENCIO.
PARA COMPRENDER ESE DESENLACE MONSTRUOSO, ALTHUSSER
PASA REVISTA A SU EXISTENCIA EN ESTE TEXTO DONDE RECREA EL
TRÁGICO COMBATE ENTRE LA RAZÓN Y LA LOCURA A TRAVÉS DE LAS
HERIDAS, LOS FANTASMAS, LOS DESEOS Y LAS CARENCIAS. COMEN­
TAN EL TRABAJO TRES PSICOANALISTAS: LUCIO CERDA, MÓNIKA
ARREDONDO Y CLAUDIO BOYÉ.

mencionar: ‘Democracia... y droga
dicción?, uUna sombra ya pronto
será&’, TMRantés está vivo”.

OTROS LIBROS Y
REVISTAS

RECIBIDOS
-Recibirnos el Buhefin Surréahiste
International, Nro. 2, publicado en
fres idiomas.
Información: Le Groupe Surréaliste
de Buenos Aires, c/o Silvia Greiner,
BlancoEncalada3l53,2dCA1428
BUENOS AIRES, Argentina.
-Comunicación y Sociedad, Nro. 13,
Centro de Estudios de la lnforinacón
y la Comunicación, Universidad de
Guadalajara, México.
- VocesyCulturas, Revista de Comu
nicación, Nro. 4, Barcelona, España.
Director: Eduardo Giordano.
-Crítica Cultural, Nro. 5, Santiago de

Directora: NeIIy Richmond.

C.R.B

Chile, Chile.

UNA APUESTA ETICA do, de las marcas que dejaron sus vici­
siLucio Cerdá

Un libro de Allhusser, su último libro, está
en laslibrerlaspoiteñas. Llamativamenle
lue y es comentado por casi todas las
publicaciones —diarios incluidos— que
producen criticabibliogrática. Uno sehalla
tentado de sacar alguna conclusión apre­
surada. ¿Allhusser en los 90?
Claro, no se Irala de un kbro de tesis
doctrinarialampocoes un ensayopolitico
tradicional. Elparvemir es lwgoes un grito
desgwTador, un límae “no ha lugar —la
declaración de inimputtidad que lo deja
sin juicio, sin sentencia jurídica a cumplir
ante el hechotrágicoytenible del asesina­
to de Hólóne, su mujer, ocurrido un domio­
godenoviembrede 198O,deuósde’una
noche impenetrable’.
DiceAlthusser que no ha querido ha­
cer un diario ni tampoco sus
memorias. Estas páginas son
el relato desordenado, a ve­
ces

des­

mesuraludes

alectivas. Por momentos seacercan
mucho a las conlesiones

rousseaunianas, intentan una suerte de
expiación, de rendición de cuentas de su
vida —no sólo del asesinato, sinotambién

de su compromiso.
Es dilicil ubicar este libro incómodo. Son
incómodas y sórdidas muchas cosas que
Althusser cuenta de si mismo y demuchas

notables desu tiempo, desde Éluard
hasta Ucan. Por otra parle, la lectura
genera el respeto que se debe a quien
decide, con enorme honestidad, decir
aquello que sólo puede confesarse ante
el propio rostro frente al espejo.
Diró en voz alla: he aquí lo que he hecho,
loquehepensado, lo que fui.’Quizás por
tratarse de un ejercicio heroico y al mismo
tiempo humano la lectura de este libro
ofreceunapeligrosatenlación: desdibujar

sus testimonios políticos por la di­
mensión dramática de

los suce
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Soledad del lilósolo, soledad del indM­
duo. ¿En qué coyuntura histórico-filosófi­
ca se vio obligado a intervenir?:
.Me v confrontado a lo que se leía en
Francia: Sartre, Merleau-Ponly,
8achelard,ymástardeFoucaiIl, Cavails,
Cangilhem, Hussed y Tran Duc Thao.
Estaba aislado, lo estaba completamente
en filosofía, yen política nadie, nisiquiera
el Partido Comunista, quería reconocer
que el antihuman,smo teórico era el úni­
co en autorizar un real humanismo prác.
tico. La moda, reforzada si es posibis por
los equívocos izquierdistas de la prodi­
giosa revuelta estudiantil del 68; era
propicia a las demagogias del corazón y
de lo vivido, y nada propicia a la teoría. Y
cuando el Partido abandonó la didadura
delproletariado, comoseabandonaa un
perTo, nada cambió, tuve contra mí no
sóloalajauriaqueescribía contra Foucault
y contra ml Ii&os pata el hombr? sino
también a los ideólogos del Partido, que
no tenían ningún disimulo en
desaprcbarmey en tolera,rne sólo pormi
notoriedad; qué maravillosos tiempos.
había alcanzado la cima de mi deseo:
ener razón solo y OOnlra lodo?.
En cuanto a su pasaje por la vida política.
se reduce a una relación ambigua,comprnme
da y asionada con el Partido
Comunista, aJ que ingresa en 1 948y del
cual, a pesar de sus crhicas, no se apalIa
hta198O. ¿Proceso militanteoprofesián
de fe y salvaaán? Es por la vta de esa
identidad Sacerdolal (no ajena a sus
elecciones juvenites) como puede en­
tenderse que su pertenencia al Partido
adquirió el carácter de indisoluble. Swi
embargo, Allhussersostuvo duranteaños
su oposición frente a una dirección del
Partido que sólo lo aceptaba por su
prestigio y que era el blanco de sus
cuestionamientos, que se referlan, entre
otras cosas, a los contactos entre el co­
munismo y el nazismo en la Se9unda
Guerra y sus consecuencias: muchos
mitantes muertos.
Habla llegado al pensamiento marxista y
aIPa#ido a t,vés de las Organizaciones
de la Acción Católica y sus planteos de
cuestiónsociar. EntréalPartidoen 1948,

era la época delManifiestodeEstocolmo.
$Á,biaybajabacaJerasenlosinmuebles
pobres del barrio deAusteditz. El famoso
puerta a puerta (...).

La nslTuccin subjetiva desu idenlidad
y por ende la nsruián del (ibm la

podemos suaralo largo de toda la oba:
su novela familiar, sus bordes y olvidos,
sus licdones. Todo esto ampañado
por una coficeptualización a modo de
prólogo de lo que signifiod la ins*udón
familiar en su vida:
Elterrble, hoirorosoymás espantoso de
todos los aparatos ideológicos del Esta­
do: la familia. Puedo añadir que incluso
en Lyon, durante tres años, de los 18a los
21, fuera de mis compañeros de Khagne
y de mis profesores no conocí aDsoluia­
mente a nadie. Y esto solamente por una
mezcla atroz de miedo, educación, res-
peto, timidez, cipabilidad, que me ha­
bían sido inculcados por mis padres, to­
mados y atrapados ellos mismos como
nunca dentro de esa estruura ideológi­
ca alrolpara mimadre y también para mi
padre, para nculcar a un niño todos los
altos valores que si,ven dentro de la so-
ciedad en la que vive, el raspato absoluto
a todaautondadabsolutayporencima de
todo al Estado, que es una terrible má­
quinaalservicio no deJa clase dominan­
te, que nunca se encuentra sola en el
poder, sino de las clases que consiltuyen

e1 bloque en elpod,r
En cuanto al destino tialdelautory de su
obra, liene la
palabra Ahusser:
(...) Entonces, la vida puede aún, a pesar
de sus dramas, ser bella. Tengo 77 años,
pero al fin yo, que no tuve juventud
porque no fui querido por mi mismo, me
siento joven amo nunca, incluso si la
hislona debe acabarsa pronto.
Sí. el porvenir es largo...

ENTRE LO BELLO
SINIESTRO

Claudio Boy6

VI-O

Hay veces en que uno querÍa hacer
estallar el lenguaje. Esta es una de esas
veces, ¿Cómo hablar de experiencias
que nos son caras sin sentir cierto pu­
dor? ¿Cómo hablar de otro sin caeren la
impudicia? SI, claro; se han inventado
métodos para hacedoy también ideales:
‘Lo hago en nombre de la Ciencia y de la
Verdad’. Enlonces si, me autorizo y
disecciono la vida de alguien sobre una
página robada de los pasillos de la
morguejudicial. Siempre mepareció una
taita de respeto (si es que eso todavla

significa algo> que existan Lombrosos
del psicoanálisis. No sólo de pan vive el
hombre, también necesita de la
antropolagia civilizada, llámese televi­
sión, revista o biografías, que, autoriza­
das o no —después de todo. ¿quién
podría autorizarlas?—, so han puesto
de moda. Entonces, ¿cómo escribir so­
bre ciertos hechos?
En este caso se trata de Althusser. El
disparador, su autobiografía y, más pre­
cisamente, un capitulo de su vida: su
locura y el asesinato de su mujer. En su
momento, el episodio llamó al silencio.
No al silencio respetuoso, sino al silen­
cio hipócrita que despierta en nosotros
el enterarnos dequealguien muycercano
se ha vuelto loco ¡y mató a la esposa!
Pero cómo, si era un filósofo, un teórico;
si nos enseñó a leer a Marx allá por los
70. Silsncio, Silencio. La locura, expe­
riencia Iíme de la condición humana,
nos deja sin palabras. A los inteledual­
es también. Cómo justificar teórica,
epistemolilica, estructuralmenle que...
Bueno, quizás haya maneras... Ah, SU
obra! Después de todo, ¿qué es un au­
tor? Foucauft murió de sida. Silencio,
Sorpresas. Estigmas. Hay cosas que no
deberian ocurrir, ¿C6modivulr—oh,
horror!— que la famosa barba de Karl
Marx tapaba su forunculos4s? No. hay
cosas que no so deben decir.
Pero ¿mo hacer para que ciertas co­
sas no ocurran? La locura, el sida. Ca­
llar.E1 silencio es salud, saIpic por
toda la ciudad un represor.
1a poesia debe ser hecha por todo&

escribió sobre la carne de toda la huma­
nidad Lautréamont. Pero había que bo­
rrada. El conde estaba loco. Mejor vol­
vamos a Akhusser, a su obra, olvidemos
al hombre, lo que cuenta es su produc­
ción.
iNo concibo fa obra separada de la

vida! así Artaud interrumpe desde su
locuraun pensamiento en germen. No lo
escuchemos, estaba loco. Sin embargo,
ese poema de Textos es bello, y ni qué
decir de los Cantos de Maldoro, o del
color borravino de los lienzos de Van
Gogh o de la escrura de Foucault o de
Para leer El CapitaL En cambio sus vi­
das son siniestras.
SI, pero de eso se trata, de (a vida,

intersección entra lo befo y lo siniestro,
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POR CLAUDIO BOYÉ cadenó un alud de ensayos y libros.
Entre nosotros, el Mono Gaüca fue

Hoy en día un tema está en el tapete: victimade lastrompadas del Destino,

la televisión violenta y sus efectos en
los niños. Este tema es la manifesta­
ción actual de una preocupación
siempre presente en los críticos del
medio televisivo: los efectos
estupidizantes y manipulativos de la
televisión sobre el incauto
teleespectador.
El pasado jueves 13 de mayo, el
incauto teleespectado, que esto es­

cnbeestabaviendoel programa Hora
Clave y entonces reflexionó sobre
un fenómeno que últimamente no es
tan tenido en cuenta: el efecto de la
televisión en los que forman parle de
ella, en las caras visibles de este
medio masivo. El cine se ha ocupado
de este aspecto, por ejemplo, en la
película Como plaga de langostas,
que lanza una lúcida mirada sobre la
maquinaria Hollywood y lo que ésta
produce en la vida y la muerte de los
asp-antes a? esfr&ato en la pantaa
grande. Otro filme, Ne(work, encara
el mismo asunto pero lo circunscribe
al mundo de los noticieros y los
teleinlormativos (como, en nuestro
medio, lo son 6O Minutos,
Nuevediario,etc.).Asu vez,
la tragedia de Marilyn
Monroe

de­

senola

sociedad —devolución, si acaso,
de las que él mismo propinó en el
ring—. Tal como el ‘Mono” Gatica,
losactores del devenir televisivo tambi­

én van sufriendo la erosión cotidi­
anaque les provoca el pequeño cu­

adrilátero ficcional. En este sentido, el
fenómeno Grondona es un caso
testigo, con su evolución desde la
primitiva Hora Claveiransmitida por
ATC hasta la ya erosionada Hora
Claven de Canal 9.
En la emisión del 13 de mayo, asisti­

mosalaimagen de un Grondonaque
erectuaba una 1nlerpretación
psicoanalítica salvaje” sobre un fragm­

ento del debate mantenido por el ex
presidente Alfonsín y el senador De
a Rúa, debate que había tenido lugar

una semana atrás, en el marco del
mismo programa. Sería banal
discutircuál habría sido la interpretación

correcta”. Grondona habló del vincul­
o padre-hijo.... 9nterpretación

salvaje es un término tal vez demasi­
ado importante para calificar un

hecho que en realidad es más risible
que pernicioso. Analizar el discurso
de alguien que no es nuestro pacien­

te —por ejemplo, de un político
en televisión—

tiene más que ver con lo cómico
involuntario que con la interpretación
salvaje. La imagen congelada de un
Grondona dando cátedra de uteoría
freudianarteIevisiónrecuerdamás
a ciertos colegas que, por querer ser
claros en sus exposiciones didácticas,
terminan transformando el conoci
miento que quieren transmWr en
cualquier otra cosa, y son ellos los
que resultan bastardeados. Porque
los alumnos, o los teleespectadores,
lejos de funcionar como tábulas ra
sas, dudan, preguntan, confrnlan,
cuando sienten la debilidad o la falta
de perlinenciadelosargumentosque
se les quiere enseflar. El efecto en
de!initivaes que el profesor Grondona,
o cualquierotro, deja de tener autori
dad, pierde credibilidad porque el al-
tato inquieto huele cuando algo se
está pudriendo en... donde sea.
En el caso del fenómeno Grondona,
el electo televisivo ha sido el de trans
formar al conductor de un programa
político, que se proponía como un
magister ox cathedra crítico de
nuestra realidad política y social, en
el showmande un programa donde la
política como espectáculo tiene su
TMhora clave” y hasta su propio
‘repechaje: el llamado “derecho a
réplica, donde se escuchan las dos
campanas (ysihubieramásde dos?)
y donde no faCta, como en todo show
televisivo que se precie, el premio
consuelo:Iosllamadostelefónicosde
teleespecladores como Ricardo de
Palermo, que resigna su apellido para
que su opinión sea “una más entre
las de los famosos.



por Jorge A. Avila

Nunca olvidaré el otoño en Pomaire. Aquel al
hablamos decidido con mr amigo Demetno CatS
recorrer los alrededores de Santiago, con la
eperanzeexcedorlosentretenimientoo habi­
tuaios en la temporada de Iltwias trasandina. Asi
llegamos, una calurosa tarde, al camino sur,
dispuesice a dirigimos a Mohpilla, sesenta kiia­
metros al No,le do la capal. Como era habitual
en estos casos, Derna1, confundió el ómnibus
que doblarnos abordar, y luego de unpwdenciol
hampo de viaje, me acerqué al conduclor para
solicitar mayores precisiones. Fue alli donde
tornéconocimiantode nuestro inminente arribo a
las cecanias de Pomaire, el pueblito de la
cerámica, como agregó sonñondo rnaiiccaa­
mente entrebarquinazoybarquinazo el ensimis­
mado choler.
Poco después, el destartalado micro nos dejaba
en una pequeña construcción, que alguna vez
habla pasado por relugio para caminantes. Ne­
e lransaba la ajada rule, y el sol del med,odia
nos cashgaba impiadosamente, conjugándose
con los extraños ruidos que provenlan de nucs•
tros respectivos estómagos. Me senté sobre los
restosde unban,dispuestoaecrarlallegada
del nircroquenasllevadade regresoaSantiago,
luegode lafailidaexcursión. cuando par lapoO­
nenia senda que bordeaba el camino surgió una
fantarnal figura, mezclado sorrray relte, con
un atavio precario que denotaba la humdde
condición de los lugareños. Demetrio. siempre
tronteñjo entre la audacia y la ansiedad, casi se
abalaruó sobre el canesino, quien, luego del
sustoinial,ledioalgunasindicacionesverbafes,
y luego realizó osteraibles sañas en dirección a
un largo y verdoso camino que surgia desde la
rutayse internaba,sinquesallegaraaversutin,
en los primeros faldeos cordilleranos. Comencé
a sospechar que ése seria nuOstro pedestre
destino, y busqué entonces —vanamente— ar
gumerloscapacesdedisuadira Demetné, quien
ya se acercaba, entusiasta y casi eufórico, di­
spuestoaarrastrarme,desernccesario,aficiono
camino pedregoso que se ebria hacia las moles
oscuras e inmensas que parecian corlar en doe
el Universo, bajo el cielo casi blanco e
inalcanzable. El gestopresuroso de mi amigo me
señalóunpuntoleja,bajoequolcelmdionisiaCC.
Aquello era Pomarre. Levanté la vista, bajo la
pequeña ridicula gorra que llevaba puesta, e
incliné levemente mi cuerpo hacia atrás. Luego
suspiré y emprondi el canno, cm imaginar las
mwaviilososdoscubnmienwsqueneesperaban
onaquolsitio,escondidodediosydeloslunslas,
lo cual ya era demasiada suerte para un solo
lugar.
La caminata parecia intenilinable. Nunca podré
pmrconexadtiompotranunidedesde
& momento de apartide hasta que comenzamos
aavistarlaspnmeras casas pomaireñas. (Llamar
casas a aquellos extravagantes sucuchos me
parece hoy exagerado.) Como era natural, mis
primeros esfuerzos estuvieron dirigidos a locali.
zaralgún sitio donde saciar nuestro exacerbado
apeto de caminantes. Corno es lác imaginar,
no abundan los restoranes en aquel pueblo d€
artesanos acostumbrados al agua filtrada por
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arcillay al pan cocido en viejos honts aleña. Sin
embargo, un pequeño rincón, a un costado de la
catlepnncØl, mostraba dosotres mesas asola­
das por enianibres de moscas y un misterioso
aire transparente que se acentuaba por el calor
de la tarde cordillerana, En cuarlo nos pudimos
sentar, atinamos a pedir lo más fresco del lugar,
que resalIó ser a muchacha cobriza que nos
acercó ura arma de vino helado.
Siençie he sido un ttntje tendiente a la con­
ten’çlación, a dderencla de mi amigo Demeino,
quien, luego de los primeros sorbos, comenzó a
elaborar extrañas teorias vinculadas a las post­
bilidadas deviolacióninmediata detamesera.Yo
logró distinguir, bajo el anguloso mentón de la
muchacha, tres extrañas figuras que rodeaban
con gracia su hno cuello, mientrasdosojos grises
cono ta piedra me escudriñaban al alejarse.
Comimos una sabrosa ensalada chilena (tomale
ycebolla), unparde ‘besalopobre’(lengopara
mi que tal nombre se refaria al tamaño de los
mmos) y, 1inalmerft, algo dulce como postre.
Superando las constantes interrupciones
demetnianas, logré saber que Angélica —tal el
nornbrede lamoza— tenis dieciocho años, edad
sumamente apropiada pata incendiar los resecos
axbustos que colgaban de mi espiritu. Mientras
Demetrio irsistia en su acoso, opté por pagar la
cuenta y dirigirme al excusado del bar-restorán­
pensión-almacén donde nos ercorrn*bamos. Al
salir, noté darla lejanía en Angélica, de medo
que luego de sonreiño, la saludé y le dijo que
volvería más tarde. En el otro extremo del salón,
Deneirio arran’etia contra una obesa cocinera
queto mirabaasorrtrada, blandiendo unagaltina
amediomatarenlamano derechay unapequeña
hachaenlaizqutrda.Temiendoporsusuerte,lo
retiné dal lugar, y comenzamos, ya bastante en­
tonados, a recorrer los puestos artesanales ins­
talados en las casas de Pomaire.
El espectáculo ere realmente grandioso. Nunca
en mi vida babia visto yo tal cantidad de cerátni­
cas, cacharros, bustos. Sin errbargo, seguia en
mi mente la imagen de aquellas figuras que
orlaban el suave cuello de Angélica. Va había
pasado la tarde y Demetrio rna indicó que era
hora de voÑer a la ruta para tomar el bus a
Santiago, tal vez su úrico acto racional de la
jornada. Lepedi unos minutos para buscar unas
cerámicas que me habian interesado, y cuando
logró alejarme de él me diiigi al bar. Cuando
ingresé. Angélica giró apenas la cabeza. Me
acerqué lentamente hasta oler su perlume
almizcleño. Ella acercó entonces dcs pequeñas
copitas y una botella de pisco.
—Te voy a preparare! mejorprsco-wur de Che
—medije.
—Eso espero —respondi--, porque tengo la
lengua más larga y sabrosa de la Argentina.
Etarióconganas, mientrasyoextandialahúmeda
lonja de pulpa por el hombro desnudo. ‘Qué
fácil’, pensé, porque no sabia que rada puede
ser sarcillo cerca de un mar Wino y tantas
cumbres inalcanzables.
Tomamos nuestro pisoo-sour, mientras mi cuer­
po, algo cansado ya. comenzaba a descartar
quevoWerla a ver Santiago luego de la salida de
un nuevo sol.

Angéficamollevóhastaunadelascasuchasmás
pequeñas, tolas alueras de %rnaiie. Me llamó
la atención no ver el horno humeante que habla

en las otras casas, donde se cociajl cerámicas a
toda hora. Lo atrCui a que Angélica era ‘comer­
ciante’ y no artesana. Mientras en el cuarto
blanco, donde reinaba lacama rústica yaxtensa,
conlinuamos bebiendo pisco-sur, rna pareció
ver pasar una pequeña figura por delante de la
ventaja
—Es mi abuela Dolores -40 Angélica—. la
artesana más lamoso de Pomaire.
—,Por qué es tan famosa?
—Arfltloco. ¿Tanténteirteresamiabuela?
—sonrió ella
—Jorge. Me llano Jorge y si, me interesan las
cerámicas —dije sin pestañear.
—Pues lasde Dolores son muy especiales. Ven,
vamos a conocerlas. —Se levantó Angélica con
un aleteo blanco, y tomando mi mano me llevó
hacia el tondo del corredor. Alli se abría un
pequeño espacio a la intemperie, donde estaba
sentada la anciana, con la cabeza gacha.
—Has viato estas tres figuras? —preguntó An­
géhca, señalando su gargantilla.
-Si.
—Son lastres primeras que hizo luego de queyo
naciera. Mim, la primera es la muerte, pues alli
comíenzatodo;luegoestá lavida, queyaves:es
más lisa que lo que se supone, y la tercera es el
paso.
Tras un silencio, pregunté:
—Yeso qué significa?
—Quetodopasa. l-4astatú. —Vtontluemtemen­
te con su mano mi entrepierna. En ese mismo
momento la vieja Dolores hizo un pequeño mo­
vimierto. Nos miró un instante y se dirigió hacia
un rincón donde habla un tapiz rojo y circular.
Levantó su pollerón ocre, se puso en cuclitas y,
luego de hacer algunas muecas y persignarse,
comenzó a defecar.
Angélica miraba la ceremonia con cierto aire de
recomiento. Luego también ella se hincó, y la
abuela y ella se miraron fijamente durante largo
rato. Cuando Dolores culmirió su tarea se paré
lentamente y se dirigió hacia mi con la mano
extendida. La saludó con algo de aprensión, y
ella se quedó mirándome con una bella sonrisa.
—Me gusta el cabro’ —le dijo a Angélica reli­
néndose a mi.
—Gracias, abuela. Ñ’aça recogeremos la dama.
La anciana se sentó en un banquillo y continúó
sonriendome.
—Hay que esperar unos minutos, hasta que
fragüen los liquidas —me dijo. Vocomenzabaa
comprender.
Un poco después, nos dirigimos al lugar donde
estaban las deposiciones de Dolores. No me
asontró demasiada verallipequeñasfigurasde
brillanteypulidacerámica.Angélicaluetomando
cada pieza con cuidado y las guardó en unas
casdemadoradelgada,conpapelenelir4erior.
Las figuras no eran como as que yo habia visto
durante el dia con mi amigo Demetrio. Se lo hice
notar a Dolores.
—Aquí hay sangre, huesos, venas. Nada de eso
puede hacerse con la torpeza de las manos.
Todo pasa por aqul; mi guata” les cma.
vientre hace las criaturas.
—Ella se alimenta de greda desde pequeña —

agregó Angélica con un suspiro—. Los demás
puesteros noloaceptan, rechazan nuestrasobras.
Me pareció rnfusto. ¿Porqué detenerse tanto en
al método de creación7
—Yqué hacen con las obras de Dolores?

1
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EN LA HUELLA DE
COLÓN

UN C*JCE DEL ATLÁNTICO EN EL 92

‘Neigare necasse 054 *ero Imcessa. (Navegar es
necefl rio es racisMo biv* S FReud
Ca.saa.çoa nü rL. Iteera

Bit de ríc,e,rbe del $, 1991, za,ó de çwJeit de Las
Palms,lasCanaúas,unpevjer(s8
es4aJ de rate TANG4PO * mu n cno(ogía,
con loe iiswmns bá&cos eMes para navegar ccc
ayuda del cd yIasesiefla yluegaiizar Mán*o con
etapas en Ñchié1ago de Cabo Verde ¿Contnn
Afraro), y puertos de AnsI, ardbóa Buenos Mee en el
rtw, de meno, wc(is1o con una fravesla récord en lo
relaécoaansa.Dej4qrdystasde
Peoterapetfla-PsJcOaiiabsta por4 mesas para tornarelde
captaú de ese velero, cajytié un ccccdtuie en un barco
céneiw Ida contaNa doct padenles pa una es&ecim
catiia, deide, no se poa permanecer más qie sentado
o acostado, cal un alentador a gas pan codear, un larel
a querosfl un pasacaeseties, nijdios Ibrosylacorrañasdelanismapoera
,de
kilómaos de aja salade.
Dnr,te los frmeros dtas después del regsso, consnza
ron las preiMas, las qie me hadan los demás, ylasqie
yo wismo me autoporlaba.
Yadevoeltaa1nopudees,l.eludjzvlas
hegarTierlas delasqiemeyalgoa dado eniTi ab* para
cudmáa,las: h qie *0, es vez un ro...
*J decUr hace altos, el cocienzo de la preparacién de

teniaendaro&puqjé,
Mi barco, el flSGAJOA, ro esta mejor Ti la más cómoda
lerma de cruzar el Océano, ni pntesJc ro es la de
mwiruo, doe susuatos era éstos qie ccnpcdan un pro-
docto errçaentado ccc el pelo y la aventare.
El wode sats qiedoréla proparadón delvi*
se ocupó en la parte más téctica del proyecto: estJcfar
ronCos, deianciae, meeredagla, desarma, la entarca
decyvelveraamiaila, reluzanIosuESTRUCTURkpara
prwer* rositas o FlSUS. Habla poco éeirço pan
pensarmla bipriladón. Cnenpeicoan wrlo­
ssoperfiTid, ieedédoo, para llegar hiego alo
esendayprolun&
El aoercapiento de la prepand alo tsirrac, fl y
sipularge. tu. pudoroso. pinero, perna en les asçTecIos
ifelcos, la ,sibiciÑ ytemaen dessbadon.aiesy loØcos
paraelevereo,
Tcnar060yeeleonntlentnwmjoxw?uwt
hablan», cubierto ya, do, de lae Ves áreas qie elte
BLEGER: MUNDO EXTERNO (meteredogla, raes ro
tas,navegad6i astnrótécayentarcadón con sus acce.
saúcs) y CUERPO lprepad6n Ilelca, salad y r.rnici&u),
n»abapanelrtodeesa,ema ELAREA
DELAMENIE.
La Dra. ,taHaNA74ÜLp.EA, n tarta voluntad
con» oreadedad, y cal des tuas semanales de orapla
deparqa’ccc,ogjslábamosflamn roe lo. ayudando a
pensar en el el$, no ya en & sonde de lo fo y
conodde, *0 en el senéclo de lo no hablado.
ErTunbarto,denrinamosofrarnjarlaaloqi,rje
del agia, y obra * a lo qie se encoenfra en Inéme

tantién, lo conoddo, eJ bien no era injerto, lerda lo
inevitable de la nwte, estábamos decieldos, no habla
vuefla asás, más, por det*, lo vivo, lo cantiante, ro se
vela, pero estaba en constante mo*Tienlo.
P4 redactar las lineas antenoree, me sonaba deray tentle
la palabra n»erte, y más aún, rela&nada con ni viaje,
entonce ro pide evitar el recordar palabras de Frejd en
un Vahe» qie a la injerte se dedca:
La vida se eqrbrece, *rde interés, ojart la puesta

ntéxfla en elpiego do la vida, esto es, la vida Tismo, ro

debe ser agad se hac. ereonces tan sa y vacla

nada ha de a dleronoa de una a,a
.mccsa nnoreal, de la uel los doe p,otatae han
detener denre presorrie, la posdadde vescenes,ondas.

Más re ladosi ,es do la Mstcnader.esta eulhra
dewroai su va en conidona, do ries9ojs . a
terairna y eldna nos den las guras donSoaIdeasrsasas

cen,o para (capacidad do e olicaden nadante)
lI.vracao 5505 hechoS do noso a,euiianaraueeaa
ecis1ena do verdadero valor.
8camedae Fr een?a&dj. ente ti[eraftnyon

el lean una ,usátjd&, de tales rorvaras (las ue la
deljra nos irr,one). En wes can,os erane aúr
hombre, uo caben moór e inchuso nata, a ovos

el can,o de la fiide hallans aQ1lla plaaIdad de

con el otagc,Msta, pero lo sobremes y estarnos de
puestas a rnoir 005 vez, iualrnqite indemes, con

M rdoablanwe moetv 4ae terapkeco a berdo
di ul1onndo la Dra H seul. el derrotero e
FIes05 capaeded de daedo marcaba corno b*
la. eran (al VOZ 00 pate, reosne kgazones oso aspectos
lnaerdentss de nc.ssu parnorabdad les ,e nos ilso­
ban en tarea fuerza cena luego lo tidoron las vientos

ir deo.,bliéndeas para hacer (en lo poebla) una e
de ,uestta desaco ¿la msc, b,ma de

en elvio).
Con el çoner de las so.ones, arnos vialando edeso.
bnonW. corto huego lo hadamos en el océare,y O altos
despuésdeCd, ,suevasae,ras. A sotado de lavojal y
la ,odadv, apoaoeron sonto rnqs, el po yla
aventura re eran ya sde el &no tairtidn un medo.
Derto de cada uno de nasoros so perfilaron entonces
socios espesIo el de otoelenal, el del mano, el del
esposo o pade, o el de sinlo y welado ser homnano, con
jodas sus aodeZae
Corenzaron lambido a aparecer esos bipulsntos, no
pera vtaer en lo o,jo, pero el para aconafiansac
ntelica y alecínamento, pfts o rogalánd-es
deere,
Ñ. Y no 01 ur bono sflçle de estar osertos, polo

re loiti su cono pince. En el ceso de t,e a
reeoaoe ros or,tera ilo (el’a n.io, por ituD),
ellos, Cerdente o Irwdoniaronte tuedacian en el no

tofu.decdoles, boosoncenudeia
eVenogra.
No elciroan las palabra, de aad.deierio pera ele, a
qeres no ames, en l9n mmetlo ya . sus
mease en bm. de tojo, lepladean el rano de r.ue,n
peVto barco.

aieonsl,ozlaandcdo?alasjonwylo las
dasdee rnofro las cakrasy e, atardeceres *5 coo su

de las islas de Africa y rasi(, en su poreenaidad, las

doras de lo e pareclan el estar en su apo900), el viaje

A rosicitado, eontr e putimos plasmaren la adeloez los
suares de la latance, poder pencar un poos más alta de

la? la hennos. y tardee soreacido del deber cunde (o
el osno), he saperenpobanotao ros­
me capaz de hacer esoe se -vpso, teenMe, po haber

la necestdad de hosca un remo tare perla proa.
Voheendo a Freud, rujereo ahora con sus palaas: ‘Si
ieros .ee1&aelda, wpnlanuo,le’, aunqe
la toma de hacerlo parezca a los demás una Osreonda
utopIa.
Graeas Serrat

Jorge O. Correa

—Las regalans. A los mendigos. A los camIna­res. Abs locos con tú. —Los ojos gnsas de
Angéca me parecieron entonces más ávidos.
Ya hablamos colocado todas las cajas en orden,
y rna dejé llevar nuevamente hasta el Guano
blanoo. El cuer espado de Angélica ardió sin
cesar sobre mi, durante horas. Yo habla perdido
la noción del tieno entre las pmrnas marinas de
aquella muchci’a oscura. al pisco, los porros y el
alimento que me provela del cuenco pequeño de
sustefas. Yasinpensarennada. atravesabauna
y otra vez su morro. internándome en cavernas
frescas sin enoontrar el camino del regreso y
sólo iespirando el perfume tinai del poo derna.
mado. Lo último que registré tueron sus manos
suaves como insectos colocando un cabto# en
mi cuello, alado a un hilo negro parecido a una
mecha.

Cuando despené, me pareció navegar en la
pesadillaohavez. Mian,igo Demetiioestabaamj
ada, hablando sin cesar A lo lejos, se vela a
unos carabineros que sujetaban e Angélica con
rudeza, pese a que ella flQ parecía oner de­
masiada resislexJa. Se oían gatos y ruidos
provenieres del tondo del corredor, donde vivía
Dolores. Alcance a ver a los policías que se
llevaban las cajascon asatiesanias que en gran
cantidad habia preducido la vieja ras atrás.
—Te salvé por un pelo —dijo Demelrio.
.—Ah, si? ¿Qué pasó’
‘—jSabós cómo hacían lcs mu?qus laviejay
la piba? —demetncó mi enligo.
—Si, ya sé... La vieja comía barro y después
actuaba la Naluraloza.
—No, boludo. Apwte del barro la vieje tarrOión
se mortaba a los tipos que traía la minita.
Enlendés?
Entendi. Aquello de sangre, huesos, venas’ i
era jada. lord un poca de pcoyadvaili que un
rnico de gorra grande y anteojos negros me
mirabaconsorna.AAngéllahabjanqva
Intenté palrme, pero tLwie(on que ayudarme. Al
llegar aJ corredor vi que vanos carabineros
rodeaban ala vieja, que estaba boca abajo sobre
una rresa, conlaspolleras levantadas yel cu al
&re. Lkio le metia aceite de doinoparlaboca, con
unaepeaedeinyectoç, mientrasotrose escupía
las flanes y las retregaba con tueia Contra el
orilicio anal. Todos gntaban mudlo y habia una
9ran ccrusión. Entonces el milico de arleojos
negros se sacó la gorra y se acezó, gritando
lantjón:
—1Vamcs, pueh. ViO)a e mierdal Haga. carajol
jApurandoeltrámite.quelenemosqueIleveI
busto a Pinochet!

Dios, sin entargo, os magnánimo, y el detno a
todosnos conpensó. Yo n epusorápidan,onte
do mi incursión mine,aI, Angélica se casó con el
capitá, de Carabinervs y Dotores Foridevla
Eyzaguirre fue nontrada escultora oficial del
gobierno chileno. Como tal, ganó vanospImios
en salones internacionales.
Demetrio insiste en que me deshaga del cabrito
queaúncuelgademicuollo,peroyomenmgoo
he tomado canño y no me molesta demasiado, a
no ser por los granitos de cerknica que a veces
terco que sacudirme del pecho.

rCabro: mozo joven.
“Oua!.panza voIuminos.#
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ORGANISMO NO GUBERNAMENTAL

Servicio de Atención para la Salud
Un espacio de atención en situaciones de crisis y psicosis

PRIMER ORGANISMO NO GUBERNAMENTAL DE SALUD MENTAL DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

Director: Enrique Carpintero
Directora Médica: Mónica Alegre

Coordinación Clínica: Héctor Fenoglio
Asesoramiento área corporal: Alicia Lipovetzky

SITUACIONES DE CRISIS Y PSICOSIS SUPERVISIONES CLÍNICAS
Un dispositivo analítico de múltiples

recursos terapéuticos para la atención
de pacientes en situaciones de crisis y

psicosis.
Los tratamientos consisten en:

- Sesiones Individuales
- Sesiones en grupo

- Sesiones en pareja y familia
- Control psicofarmacplógico

- Trabajo corporal
- Atención domiciliaria

(hospitales, escuelas, etc.)

ANÁLISIS INSTITUCIONAL A ORGANIZACIONES
PÚBLICAS Y PRIVADAS

TRABAJO CORPORAL PARA LA SALUb
- Clases de Gimnasia Consciente

individuales y grupales

- Individuales
- Grupales

- Acompañamiento terapéutico
- Trabajo en red con amigos, vecinos,

etc.
- Internación domiciliaria

- Encuentro en Comunidad
- Asistencia Social

INTERVENCIONES PARA LA PROMOCIÓN Y
PREVENCIÓN DE LA SALUD

- Atención específica ante situaciones
de conflicto que demanden una inter­

vención

TRATAMIENTOS PSICOANALÍTICOS
- Adultos

- Pareja y familia
- Niños

DOCENCIA E INVESTIGACIÓN
- Realización de seminarios y cursos

en nuestra institución o en otras
instituciones que lo requieran.

INFORMES:
MAIPÚ 631 1° PISO, DTO. 15, 2Do. CUERPO (1006) CAPITAL

TEL.: 322-1253 - MENSAJERÍA: 89-9215






